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TRAGEDIA.

SACADA DE LA SAGRADA ESCRITURA.

CORROÍDA Y ENMENDADA EN ESTA SEGUNDA IMPRESION,

ACTORES.
Sifara, General de los Cananeos

.

Barách, Juez, de Ifraél.

Dé 'oora, Profetifa, y Juez.de Ifraél.

Haber Cinco, Cabeza de una Familia de

fu Nación: habitador de Senim.
Jahcl, muger de Haber.
Baaslm, Confidente de Sifara.

r

Avithób, Confidente de Haber.

Godas, Oficial de las Tropas de Ifraél

,

y algunos Gefes de las Tribus .

Seyra, Confidente de Jah él-

Vn Cinéo.

Dos Cananeos.

Acompañamiento de Baracb.

ACTO I.

S C E jí A I.

~ i Haber, y Jahél.
Jah.-yrO también, yo con anfia lo deféo

JL ver las promefás del Señor cúplidas*
Y puerto,efpofo Haber, que en la xxuter&
del mayor interés para nofotros
* introducirme suelves* de una grave
duda me has de librar,que harta éfte día*

por ignorada caufa, no ha podido
romper de mi filencio la claufura.

Sabrás, Señor, que defde aquel Inflante

que ertuché que en el pecho Ifraelita,

vuelve á encenderfe aquel fagrado fuego*
r ^ue coa gloria inmortal le hizo remíüle

I,
a taitas y k tan barbaras naciones*
defde que se que heroicamente ofado
aquel dichofo Pueblo, que tntre todos

. é

,

i

fer merecí© formado y efcogido

del mifmo Dios; aquel que fue el objete

de fu amor, fus prodigios y favor

levanta la cerviz* que mira hollada,

para que llegue el fufpirado dia

de facudir el vergonzofo yugo

de la dura opreíion del Cananeo;

defde que pude oír que defpreciand©

la fuerza y el rigor del dominante

Rey de Canán, y fu cruel Minüftro,

fe armó contra el podar que le oprimía*

defde que éfto entendí, no se que oculto

impulfo de piedad, continuamente

latiéndome en el alma, en los cuidados

de dífcurrir,y de dudar me empeña;

;<somo ferá,queal tiempo en queanimofa

del vil letargo vuelve el líraelíta

de fu proftitucion, duerme el tinéo í

¿Como, quando á la infame fervidumbre

ei hijo de J&cob rompe ios lazos,

de Cin el hijo de ayudarle dex*
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á extirpar tan violenta tiranía?

Bien sé. Señor, que nunca los Cinéos,

fino filé en la ocafion de aquel pafado

j^jjipOj^en que mai hallados en tierra,

que el gran Caudillo de Israel, cúpliendo

la pcomeía del Santo

Legislador, á Sobáb fu hermano hecha,

les repartió, agregándole á las tribus

de Judá, y Simeón, quando á la guerra

fe apresaban de Arad, contra el vil hijo

de Cañan, aquel reyno conquííhron:

donde a fu petición fe eftablecieron:

bien sé, digo, que nunca han concurrido

de Israel con el hijo en alianza,

ni aun el tiempo feliz de los famofos

lances, en que rompiendo las cadenas

de Syria y de Moáb, volver lograron

a recobrar la libertad perdida.

Bien conozco. Señor, que no te toca

á tí en particular tan arduo empeño;

no obílante te diilinga juftamence

la nación entre fus varias familias

por el mas principal de fus Cabezas;

y mas quando apartándote de todas

al ver que abandonando las campanas

de Jericó, poblaron los dcílertos

de Judá, retirarte dispufiile

á aqueile valle, del comercio y trato

libre y remoto; aunque á Cedes vecino.

También sé» (con profundo rendimiento

doy al Señor las fempícernas gracias

por tanta dignación) que no te cupo
parteen la efclavitud ni tiranía

del bárbaro Jabín, que fujetando

á fu dominación las tribus todas,

del furiofo rigor de fu violencia

tan prodigiofamente te exceptúa;

y que lograron que en feliz eílado

folo la dulce paz réyne en tu cafa,

tu eílioucion con el tirano ha hecho,
que tu neutralidad parezca liga.

Todo eílo sé, y conozco; pero todo
no baila á ferenar mis inquietudes,

halla que tu, Señor, confiderando

ue eílas razones, que el nativo albergue
e mi pecho á romper fe han atrevido,

no fon del todo indignas de tu apiecio

;

i

me dés las a las dada* que te txpógo

puedan facisfacer cumplidamente,

que para mi. Señor, fcrá bailante

folo con que te íalgan de la boca.

Mas íl por acreedoras cu prudencia

de la iacisfaccion no las gradúa,

admitiré guftola

la juila corrección de tu filencio;

pues eílo baila::-

Hab. Efcucha, efpofa mia,

oye, amada Jahél, que tus palabras

íiempre han logrado hallar en mis oidos

el mas digno lugar, aunque me llena

de admiración la caufa de tus duda»!

citando, como eíiás, tan informada

de quantas circunítancias y fucefos

á eíla famofa empreía han precedido*

como acredita el ver que fu noticia

ni aun de eíla íoiedad fe ha recatado.

Si no ignoras la caufa y altos fines

de expedición tan prodigioía y grande*

cuya clara verdad nos afegura

el triunfo del S'ñor, que ya efperamos¡

y tomando* Jahél, defde el origen

de eíla fanta facción, que no fe canfg

tu animo fiel de oir tan repetidas

fus admirables obras y piedades;

G (abes que por alta providencia

á dura fervidumhre condenada
toda la cafa de Jacob yacía,

pagando en fu tercera y riguroía

cautividad fu ingratitud tercera,

correfpondiente en lo prolijo y grave

a la mayor malicia de fu culpa,

quando el miímo Señor, q nunca oí vid*

á los que mas parece que abandona,
pues el azote con que los corrige

la prueba fuele fer de que los ama,
moílrar quifo á fu Pueblo el iníiruflierfc

de la falud, que ya le prevenia
en efe iluilre y Angular prodigio
de ciencia y fantidad la venerable

Debora, fu Regente Profecifa,

cuyo ruego eficaz, unido ai llanto

de los efeiavos triíles, á que folo

bailó á inducir fu dirección y exe^P*0

de la mifericordia abrió las puertas,r
yc‘W
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veinte años ha para Ifraéi cerradas:

que aqueja, pues, á quien no la folemne,

la publica elección, Gno el fundado
crédito de fu gran fabiduria,

elevarla ha podido,

no folo a Jaez del oprimido Pueblo,
Gno a Oráculo fer de liraél todo,

nuevamente iluftrada del divino
efpiricu de Dios, que habita en ella,

deí'de el humilde folio de fu palma.
Tribunal de fu gran Judicatura,

entre Rama y Bethél, allá en los montes
de Ephraím, confagrado magifterio,
llamó á Barach, varón iluftre y fuerte

de Nephtali, que habirador fe hallaba

de Cedes; y llegando á fu prefencia,

le dice: Barach, hija

de Avinoém, oye lo que el muy alto

Dios de Ifraéi te mandapor mi boca*

Juma diez, mil varones esforzados,
entre los hijos folo

de Zabulón y Nephtali efcogidos\

y a fu frente al Tabor los encamina ;

que el mifmo Dios conducirá al foberbia
Sifara, de Jabín tirano Cefe,

al torrente Cison, donde con toda
el numero y lafuerza de fus tropas,
vencido allí le entregara en tus manos.

Que efio entendido por Barách,la vuelta
de Cedes prefurofo fe dirige,

haíia donde también Debora parte
a los ruegos de aquelspues aunque dando
la fé debida al fuperior decreto,
no pudo, Gn llevar fu compañía,
determinar fe á tan famofa tmprefa;
que aliftada la gente, y ya pafada
mueíha el pequeño, bien que mifteriofo
cxercito de fieles Israelitas,

con ordenada y diligente marcha
las eminencias del Tabór ocupa;
que llega, en fin, tan gran levantamiento '

de Sifara á noticia, y dando apenas
crédito á una facción, en que miraba
de temeraria en fu concepto, tanto
porque fu ceguedad nunca podría
conducirle á penfár de otra manera,
aprefta ufano el numero efpantofo

de fus armados novecientos carros;

y juntando furiofo y diligente,

las veteranas tropas de fu mando,
con tres veces cien mil barbaros hijos

de la extirpe de Can, íoberbio fale

-de Arofeth de la gentes la farroía

ciudad, y fuerte plaza de armas fuya
á caftigar la rebelión, que el yugo
de fu poder y autoridad burlaba,

inmolando á fu ciega, encruelecida

ferocidad de todo conjurado
Ifraélita hafta el poftrer aliento,

ó mas bien á cumplir la providencia
de aquella oculta, omnipotente mano,
que á fu ruina total le conducía;
fi en todos, pues, G en todos eftos hechos
tan enterada eftás, ( porque no quede
fomento á tu inquietud) discurre ahora;

•} qué corazón habrá, qué fiel defeo,

á quien puede ocupar menos piadofo

impulfo, que adorar la bondad fuma
del Señor, y efperar el infalible

cumplimiento feliz de fu palabra?

Si de admitir dignandoíe propicio

el reño voto, el penitente ruego j
de los que con humilde confianza

han fubido tan altos los clamores,

que hanconfeguido herir en fus piedades,

determinada tiene,

del barbare oprefor en la ruina
jj

la exaltación de fu efeogida cafat

y en fin, fi fu voz mifma ha feñalado II

el numero precifo de guerreros; a

y aun efte ( para mas impenetrable
|

mifterio ) no de toda la familia
"

del nieto de Abrahan, fino de foía*

dos tribus,que con tanto honor lograron

del divino poder la garantía,

jqué aliento, q valor, ni qué otro alguno

interés, ó amiftad, defignio, o zelo
j

podrá atreverle á introducir en caufa,

que autoriza y gobierna como fuya? 1

Mira, pues, fi podrán, amada efpoía,
'

las dudas que tu pecho han combatido
de eilas verdades refiflir la fuerza;

y fi por los cercanos beneficios,

que anuncian nueftras juftas efperanzas,

A i» dig-
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diena ferá de eternas bendiciones

U inefable piedad que los previene.

lab. ¡O amado efpofo Habér! ¿cómo pudier
rwr -

|
— • •

fc£ tan poca mi fe, mi penfamiento

tan de toda razón defamparado,

que al poderofo influjo de tus voces

rendido enceramente no quedara?

Tan folidos, Señor, fon los principios

en que tu juila independencia apoyas,

q no queda otro anhelo en mi dífcuríb,

que adquirir el perdón de todo aquello

q tu advertencia, ó tu condu&a agravia*

pues nunca mi intención pudo atreverfe

á turbar en la mas mínima parte

la quietud prodigiofa que disfrutas,

ni la efencion pacifica que gozas*

Hab. La efencion y quietud q confeguimos

entre todo Ifraél, por inílrumento

del bárbaro Jabín, de que refulta

eíle de nueftra paz dichofo eflado,

á que he afpirado fiempre, y cuyo logro

de mis hermanos fepararme pudo;

no es efe&o, Jahél, ( como no creo

que has podido olvidar) de unaamiítofa

unión, que algún artículo foftenga

de paz, folemnemente autorizada;

¿pues qué tratado, qué amiílad, qué liga

pudiera fer, que contra Dios no fuera?

Ni es tampoco un favor del Cananéo,
que fe debe contar por prodígiofa

excepción de fu barbara fiereza:

Dio» es Autor de aqueíle beneficio,

de eíle bien fingular que disfrutamos.

Por lo qual con feguro fundamento
puedo, y debo gozar tan eípeciales'

mercedes del Señor, pues me permiten,

oon todos quaotos fieles me acompañan
de mi ley la obfervancia impunemente,
objeto principal de mis fufpiros

y entera plenitud de mis defeos;

que a fer::-

S C E N A II.

Habér3 Jahél, y Avithoh.
Avit. Señor::.

Hab. Pero, Avithób, ¿qué nueva.

con tanta turbación, con tan veloces

pafos á mi prefencia te conduce?

Avit. La de que ya, fin duda, el Ifraéiiu

la Vitoria alcanzó del Cananéo.

Sabe, Señoc, que de Seníin los valles

por varias parces ocupar fe miran
de difperfos y prófugo» Soldados
de Jabín, del terror tan pofeidos,

que fin q aquella inmunidad conozcan,
que en cu tierra la fuerte los depara,

embarazados en fu horror no acierran

ni bien con el amparo, ni la fuga:

clara feñal de que avanzadas tropa*

del campo vencedor figuenfu alcance,

Jah. i
O gran Dios! ya el poder q tuyo es foto

reblandeció contra tus enemigos:
ya quififte volver, como otro tiempo,

por el honor de aquel cu Pueblo amado#

Tú eres el Santo, y llenos de tu gloria

los ámbitos eíláa del univerfo.

Hab.¡O Señor! ya efla vez moflrar quififle,

que eres el fuerte Dio* de las venganzas;

y del fiero Jabín lasnumerofas

huelles de honor y confufion llenafte.

iO como anuncia un admirable,un nuev#

prodigio de tu dieflra omnipotente!

¿4^/t.Tiempo es ya de q el modo determíne!

de proceder. Señor, pues los Soldados,

á quienes el pavor, lo favorable

de eíle terreno diílinguir permita,

( fi ya no es efla caufa

)a que á Sením anílofos los conduce )

intentarán de nueilros Pabellones

tomar afilo, quando tan notoria

es á todo Canán la paz que reyna

entre Habér y Jabín; en cayocaíb
es precifo, Señor, que te ínterefe

efla razón á proceder conforme
á la amiftad, á que deudor te miras»

Por lo qual, y que de efta verdad pueda 5

afegurarte, ven. Señor, conmigo;
pues para esfuerzo y exemplar de tod^ 5

ya tu prefencia juago necefaria.

Hab*Bien dices,Avichób:vamos, que el cafa

es digno de atención. Tu, efpofa mia*

a Jahél.

en paz te queda, en tanto que regi^r0

eños

i

f

'

;
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eftos indicios de un gran fucefo,

que aunque felices, á mi bien fegura

quietud no poca alteración prometen,

S C E N A III.

Jahel fola #

M.E1 graDlosde lsraéJ,de quien la gloria

refplandeció fobre fu Pueblo, os guie.

¡O Señor! jO Señor! ya fe cumplieron

de tu gran Profetiía los dicholos

vaticinios, al fin como verdades,

¡ó Supremo Saber! por tí díétadas.

Ya tu eícogida grey* el oprimido
cuello levanta, y con feliz Vitoria

íe reftituye á fu efencion primera.

Ya el hijo de Jacob tranquilamente

volverá á pofeer la prometida,
la fértil heredad que le entregarte.

Pues derramad. Señor, con franca mano
fobre efte Pueblo, que efcoger quiíífte

entre todos los pueblos de ia cierra,

con tantas pruebas de tu amor paterno*
de penitencia efpiritu encendido,
con el que de erta vez juftificando
fu prevaricación, fu reincidencia
en el error, la ingratitud, la infamia,
no te vuelvan á dar, con tanta injuria
de tu amor,de tu honor,de tu grandeza,
caufa á que, caftigando fus maldades,
yuelvas á fu (citar fus enemigos#

S C E N A IV.

Jahél, y Seyra.
SVjy.No es poGble, Señora, que el fucefo

de Sením fuera cité de tu noticia;
quando con Avíthob, Haber tu eípoío,

y mi Señor, diícurre diligente,
aun mas que fu avanzada edad permite,
fus tiendas, y llanuras, io que entiendo
que ya ocioío hará en mi qualquiera in-

forme.

Jab» Sí, Seyra y ociofo es quanto efte día
tus fieles labios informarme pueden,
pues de mi alma el gozo en tal fucefo
los términos de fuerte ha prenunciado

de todis fus felices confequencias,

que ha dexado fin ufo a la noticia#

Sey . iAy Señora, en el cafo en que re goza*

quan diferentes fon mis penfamientos^

Jah. Pues qué puedes temer;

Sey

.

Temo, y prefumo

que del fatal, del imprevirto arribo

á Sením de eftos barbaros Soldados*

y mas quando las tropas que los figuerr

han de hallarlos en él, las confequencias,

á nueftra paz un gran perjuicio traygan-

Jab. ¡O Seyra! ¡y quan ligeros fundamento*

ion los de ru temor! pierde el cuidado

alentando la fé, fin que al infurto

de un vano recelar fe debilite#

Confia del Dios grande que adoramos
en la bondad, con que amorofo atiende!

á los que en él fus efperanzas ponen;

pues fi el Señor con tan benignos ojo*

en el tiempo fatal nos ha mirado

déla tribulación, ¿qué hará en el tiempo'

de la felicidad; y aun fi en comunes
reglas quieres fundarte,¿qué extorfiones?

fe deben recelar del Cananéo,

quando la paz que reyna enere noforro^

de toda hoftilidad nos aíégura í r

Y aunque fuera enemigo declarado,

jen que razón, en que difeurfo cab$

el prefumír que intente la violencia

el que folo refugio folicicaí

Los Ifraélitas fon nueftros amigos*

y por la Religión nueftros hermanos;

bien que en la cania del empeño fuya

medie la calidad de indiferentes#

Con cuyos fundamentos ¿
qué temores,

qué dudas pueden darfé, que no íéan

á la razón, v aun á la fe contrarias?

Y porque cíe una vez íepas quan libre

de frivolo temor íe halla mi pecho;

yo mifina quiero fer la que á mis ojos

de eftos fucefos he de hacer teftigos#

Sígueme, Seyra.

Sey. Mi lealtad. Señora,

no fabe refiftirfe á tus preceptos#

Va a falir Jahel, y Seyra ia detiene .

Pero efperad, que un noble fugitivo,

y aun Principe, fegun lo califican

la

i

¡

i
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1

la diílincion, é infignias de fu trage,

de otro noble Oficial acompañado

de la rienda al umbral le han detenido*

y aunque dudofbs en la acción,pretenden

introducirle* ¿No lo veis?

Jah. 5i veo.

Sey* j
O cielos!

Jah. Dios me afifta:
¡
quantas cofas

me anuncia el corazón!

Sey. Señora mía,

¿
quien ferán *

\
Ay de mi!

Jah» Sifara es efte baxo•

que eftoy mirando! ( ¡
O Dios ! ) Pero

en qué dudo í

Entrad, Señor, entrad: nada recele

yueftto valor.

SCENA V.

Jahe'l2 Seyra % Sifara , y Baajim aprefn-

rados

.

Sif Vueftra piedad me valga,

que yo.... ííendo.... el rigor. ...

Jah. ¿ Qué os acongoja

Señor i

Sif
¡
Qué pena !

Jah. Reportaos. El furto

defvaneced. Seguro eftais#

Sif -
i
Qué rabia !

;
Sifara foys ampárame benigna,

generofa mugerj pues derrotado

mi campo, y deftruidas

mis fuerzas todas, de Aroséth bufcaba
la defensa y refugio, quando el cielo

mas prontos a mi afán me los previno
en vueftra tienda.

Jah* ElTodo poderofo ap,

esfuerze mi valor.

Sey* Cielos, ¿quéeícuchoí ap*
Jah -Pues nunca (¡OSanto Dios! en efta hora

abre mis labios) con mayor motivo
podéis, fiédoquié fois, vueftros cuidados
terminar, quando el cielo tan piadofo
para vuertro refugio os facilita
la cafa del mejor de los Cíñeos.
Afi es: verdad decis; mas! ó deftin0 !

íby infeliz. Los hijos de efe eíclayo

I

\\

Pueblo me figuen, tras de mí fe avanzan

mis enemigos; fu furor me bufca.

jah. Poco importa, pues eíle domicilio

goza la inmunidad que tu no ignoras,

la qual ¿de qué violencia, de quéinfulto,

Señor, á defenderte no es bailante:

!
Que barbara fiereza! ap,

Sey

•

¡
Que horrorofo ap,

afpefto! ¡A. quien fu villa no eílremece

!

Baaf No admite duda la razón que afirma

piedad tan generofa.

Y afi. Señor, en tan dichoío arribo,

al pecho los alientos reílituye,

pues ha tomado por feguro puerto

la cafa de un amigo, en donde faben

cumplir también la obligación debida;

en que claro. Señor, fe manifieíla,

que ha mudado el femblante la fortuna

Sif. Si, Baafim: es verdad: mas mi peligro

conozco. Y afi tu, con diligenre

pafo condúceme, noble Cinéa, a JaheL

de efte tu Pabellón al mas profundo

ángulo en que me oculte, pues ya temo

que llegan á Senim los que en mi alcance

caminan; por lo qual, para que logrea

fu foípecha eludir, ponte á la puerta*

á fin de que íi fueíés preguntada:

íi Sifara llegó, (I tu le vifte»

les puedas afirmar, que de el no fabeS*

Efto te pido: efte favor fegundo

merezca á tu piedad la pavorofa

anguftia á que me miras reducido*

Jah. ¿Como, Señor, faltar mi fé podría

á petición, que para mi es precepto?

Entrad conmigo, y en las manos todo

os entregad. Señor, de mi cuidado;

pues bien creereis, q afpirará á/erviro$

quien tanto folicita defenderos*

Baaf Logra, Señor, de las ventajas todas*

que pueda permitir tan favorable

hofpício, en que configan tus fatigas

termino hallar; q yo en Senim me qtf£^
tu quietud, y decoro vigilando:

^

pues ya no habrá temor que nos infria

quando pifamos tan fegura tierra.

Sif Ocúltame, muger; no me dilates

efta piedad» .

,

r
Venid*



UUhel.
Jah. Venid, Señor, conmigo,

y el fuílo defterrad. ( Gran Dios, mis

pafos ap.

dirigid, pues fon vueftros mis impulfos.)

Entrafe con Sifara.

Sey. Ahora sí que (eran de mis temores

juilas las caufas. El piadofo cielo

en paz de aquella confufion nos Taque»

ACTO II.

¡CESA I.

Haber , y Avithob.

Hab. Apenas, Avirhób, mi débil planta

fe esfuerza al movimiento,

fegun la confuGon, fegun el pafmo
que han caufado en mi pecho las noticias

que «feúcho de tu boca, aun no pafando
la linea en mi concepto de increioies.

¿Es poíibie, Avirhób, ( Dios inefabla

tu lo permites) que en mí propia cafa

fe hofpeda el fiero, el bárbaro Caudillo
de Canán? ¿Q,ue á mis tiendas, apartadas
de toda confusión, todo comercio,
fu escandalofa planta fe dirige?

¡O amada (oledad, retiro fanto!

oy te perdí; en fin preferito e liaba

para eíle infauílo y tenebrofo dia.

Avit. Señor, digna es de toda
vueílra fé 1* verdad que os afeguro.

Araáph mi hermano, q de mi fe aparta
quando para obíervar los fugitivos
foldados de Ganan, que á Sením llegan
en diferentes pueflos nos deftinas,
lo pudo ver, turbado, irrefoluto,

de tu tienda. Señor, á los umbrales,
de otro noble Oficial acompañado,

y al fin inrroducirfe en ella á ruegos
de tu efpofa Jahél.

Hab. ¿Que es lo que dices?

Jahél mi efpofa le introdujo ? ¡
O Santo

cielo 1

, ¿es efto verdad?
Avit. Efto me dixo;

pues no habiéndoos hallado, con no poca
admiración lo pufo en mi noticia.

Yo entonces diligente en vueílra bufea

corrí el valle a informaros

la fuma gravedad de efte fuceío;

cuya caula, Señor, nos reftituye

oy á la tienda con prefteza tanta»

Y pueílo que os halláis, Señor, en ella*

acabad de lograr que os comuniquen
los ojos de una vez el defengaño.

Entrad, pues, dóde é vueílra digna eípoía

podáis de tantas dudas y temores

deíca (o haliar;pues¿quien *nejor las puede
fatisfacer? no obftante que el cuidado

de un accidente tal pueda tenerla

á la mayor zozobra reducida.

Y el hecho de haber fido el hofpedaje

del gran Siíara efeño folo fu yo,

no tan merecedor le coníldero

de vueílra admiración; pues mi Señora

no ignora el interés que participa

todo Senim de la amillofa tregua,

q entre vos y Jabín Gempre ha reynadoe

ni menos fe le ocultan los motivos

que en los Cíñeos hay de confervarla;

con q en fu acción conozco que ha Tábido»

díchofamente unir 1*3 dos razones

de nueílro honor y nueftra conveniencia*

Mas ya Tale.

S C E N A ir.
/

Haber, Avithob, y Jahél*

Jah.
|
O Señor !

Hab. ;0 efpofa mia
Jahél! ¿que es efto? que fuceío grande

aconteció en Senim? ¿que pavorofa

funeíla novedad verfe ha podido

oy en mi cafa, y ha cabido en íolo

el breve plazo de mi corta auíencia?

Jah. Grande es,Señor,la novedad que ocupa

oy vueílra cafa, y la mayor que puede
¡

ver, ni efperar Senim en tiempo alguno:

mirad G 1 o ferá que fu apartada !

raanfion, que de tu paz por fruto fanto

íblo virtud, y auíleridad refpira,

llegue á fervir de albergue y de refugio

al Gefe de Jabín, al formidable

Sifara, aquel efcandalo de toda

1*



la tierra de Carún, que apellidaban

Tragedia B

refplandece en tan alcas reflexiones!

dei efcUvo liraélica por azoce,^

y por terror del intimo Cananeo*.

Hab. \0 mi amada Jahéll >q no es quimera,

no es iluíion, lino verdad conftante

lo que llego á efcucharteí Pero jquando

los males y deígracias no lo han íido.

'O anhelada quietud, quien me díxera

aquel tiempo teliz, en que lloraba

íblo fu perdida, y fu memoria había

tan preño de llorarla en evidencia!

Mas jó grá Dios, quan ciego es el diícurío

que prelume lograr firme terreno!

pues ¿que país en tan común borraíca ,

<í región ha de hallar, donde no alcancen

los afanes, y fuños de la vida?

Jab. Oye

,

Señor, y de efte gran fucefo

admirarás el curfo extraordinario,

lío antepondré difcalpas, ni razones,

jque acrediten mi acción. El Señor fabe

que ha fido en fu prefencia executada.

Yo á Sifara llamé, yo á los impulfos

de un extraño valor pude atreverme

(no otilante la fiereza Vengadora
que en fu horrorofb aípeóto predomina)
a ofrecerle tu cafa, y á empeñarle
en que admitiefe el hofpedage tuyo,
quando fin fuerzas, fin valor, fin tino
le vi a la puerta de la tienda, adonde
fu horror le yajo, hayedo las venganzas
del triunfante* Ifraél que le feguía.

lío me atajó el temor de los futuros
males, que de efta cauíá fentir pueda
Serum* ni tú. Señor, y eípofo mió,
debes temer, por mas que fe conjuran
á deñruir tu licuación y efiado,
pues en ellos verás que aquella fuma
bondad del Dios, q humildes adoramos,
en prueba del amor con que nos mira
en fu caufa también nos interefa.
)Y que gloria mayor para el Cinéo,
como el q pueda hacer notorio al mundo,
que a colla de la paz de Sením fblo
todo ífrael la libertad conjugue?

Hab.jO Jahél quanto inflama el pecho mío
> a , u e r z a y U virtud de tus palabras!
i ûe eípiricu, que nuevo

Tu grande aliento dirigirte pudo
á una emprefa, á q yo jamás me hubiera

podido refolver* mas fi efta ha fido,

Gran Dios,tu voluntad;en mi fe cumpla,

Avit. Juzgo, Señor, fin repugnar la noble
r

refignacion, con que fufrir os veo
efte que reputáis por infortunio,

que á vos y á todos el tomar nos urge

mayor informe del a&ual eftado

de Sifara, qué es de él, en qué parage,

a Jah él.

Señora , le oculcays, para que empiece

á disfrutar las honras y el obfequio

debido á fu grandeza y fu cara&er.

Jab.Aun no es tiempo, A.vithób,de q fe deb$

tu dt&amcn íeguir. Sifara, en quanto
¿j

fu pavor le permite, fojamente

folicica el deícanfo: fus fatigas

otro amor no apeteced por ahora#

Y afi::-

Hab. Amada Jahél::-

SCEN A III.

Habel, Jahel> Avithób, y un Cinco aprc-

furado.
Cin. Señor, las tropas

del campo vencedor, en feguittúento

de Siíara á Senicn van ocupando.
Todo Ifraél eftá fobre nofotros.

;

Ved, Señor, en tan nueva é imprevífa

tribulación que hemos de hacer, sisi-
j

Hab. Bfpera::-

¡
Gran Dios !

¡Jab. iQpe dicha! Tu, Señor , dispones

nueftra felicidad.

Hab* ¿Que es lo que efcuchoí 1

¡O Avíthób!¡0 Sirab! ¡O efpofaljO tielo?

las lides, los eítruendos, las armadas,

que tan diñantes prefumí, ya miro

fobre mi cafa .5#

Avit

.

¡Coníuflon notable!

Oy de fu paz el termino ha llegado

ara Sením.
. Señor, pues ya no puede
dudarle la feñal de que, inquiriendo



La Jahel.

el Pueblo vencedor, que fu famofo

adverfario en Senim fe les oculca

en fu alcance á tu tienda fe encaminan;

permitidme efta vez que no abandone
íu perfona á la dura contingencia

de hallarle en tan eftrecha coyuntura.

Yo me retiro: vos quedad; y en todo
procurad que mi fin no fe malogre;

y obre el Señor fus altas providencias *

en los que eftamos oy folo en fus manos.

S C E N A IV.

Haber, Avithob, y Cinco.

Hab. Si::- Aguarda::-

Cin. Ya no queda en tal zozobra
termino de peníar; pues a la tienda

gran parte de la tropa fe dirige

con fequito lucido y numerólo
de Principes y Gefes de las Tribus»

Ya á tu vifta, Señor::-

Hab. Venga mas, venga
íbbre mi; pues me viene
de la mano de Dios. Grandes fucefoa

me guardabas. Señor, para efte dia*

S C E N A V.

Haber y Avithob, Cinco, Barách, Deberá*
Gomias

> y acompañamiento de Barách*
Bar. Dios te profpere, jufto Haber dichoío,

gloria, exemplo y honor de los Cíñeos.
Deb. Sálvete Dios, ilaftre Habér, y colme

de bendición tu cafa y tu familia.

fíab. Efe mifmo Señor, Caudillos fantos
de fu Pueblo, os bendiga, y en la eterna,
felicidad eícriba vueftros nombres;
pues para exterminar fus enemigos
colocó fu jufticia en vueftras manos*

ÍSar.Grüde Haber, no de tí, no de algü otro,
jufto varón de quanros oy, siguiendo
la profefion de yueftra auftéra vida,
ocupáis de Senim las foledades,

viene en folicítud del vi&ociofo
Pueblo de Dios el nuevo Magiítrado.
Nunca del fiel Cineu acia el alvergue
feliz la diligencia fe armaría ,

de las triunfantes tropas, que dexando
el vi&oriofo campo de la guerra,

al campo de la paz fe han dirigido,

á no faber que en el dichofo centro
de fu tranquilidad fe les eíconde
la vi&ima mayor de fus venganzas.
Contra elle sí, contra efte fe dirige

fu acelerada marcha, contra el fiero

Mlniftro de Jabín, Gefe tirano

deCanán; pues huyédo, entre el confufb*
fangriento horror de fus defechas Haces,
en la infigne Vitoria, en el famofo
triunfo, que el Sumo Sabaoth acaba
de conceder, cumpliendo fu promeía,
(obre el Cifon á fu efeogído Pueblo,
(de fu amor paternal con tantas mueftra$>

como prodigios de fu fuerte mano)
por fombra que le oculte ha eonfeguido
el valle de Senim: y afianzado

en la vana razón, que le produce
la paz, que entre Jabín, y entre vofotroi

reyna, de efta tu tienda asilo toma,
creyendo en ella hallar defenfa digna

para el golpe mortal que le amenaza»
Efte bufea Ifraél: efte los hijos

de Zabulón y Nephtalí, los quales,

por el orden de Dios,, oy folamente
componen fu milicia; y yo ante todos»,

que por la dignación, por el mandato
de aquel mifmo Señor, la he merecido
regir y acaudillar, con el confejo

de fu prudente y labia die&ora
Débora fuerte y fanta, a quien rendido^

el Pueblo por Oráculo venera»

Entréganosle, Haber; pues efta fola

vi&ima,(y la mayor: porque fin ella

no lera triunfa el de Ifraél) nos falta

para cumplirla voluntad del cielo.

Ninguna cofa menos podrá hallarfe

en mi animo pacifico; y de todo»

quantos oy me acompañan, q el intento^

de que por efta caufa fe origine

el menor daño, la lefion mas le ve,

a la exemplar quietud, repofo anco,*

que en aquefte feliz defierío g02as.

.

El infiel General, el fugitivo

pifara es nueftro ya defde aquel puntea
B> que _



que ¿e fu pofefion nos dio el derecho

la proroela de Dios, que es íntalible.
_

]S
T
i podrá hacer fu ardid, ni iu malicia,

retroceder, ni fufpender el curfo

al decreto final que le condena.

Por tanto, iluftre Haber, no le dilates

á lira él efta gloria en el tirano

obgeto por que anhela, y te demanda,

ya que á fin de ponerfele en feguro

fin duda á tu poder le trajo el cielo;

para que á quel Señor glorificando,

que á nueftra libertad nos reftituye,

Ifraél y Sením á un tiempo canten

el complemento de tan gran vitoria.

H*¿.Digno Juez de ifraél, piadofo y jufto,

. ce Nephtalí varón iluftre y fuerte;

y de Jacob entre los fieles hijos

elegido de Dios, de Dios llamado

por fupremo Caudillo en la famofa

acción, con que piadofo los redime

. de tan prolija efclavitud infame.

Y tu Débora fanta, Prophetifa

del Señor,de Ephraim digno ornamento,

de Ifraél gloria, y Coadjutora fabia

en fu fanta y feliz Judicatura;

y ambos para falud, para alegría

del Pueblo elefto del Señor nacidos*

Solo en mi corazón podrá mirarfe

( pues no cabe en comunes expreGones)

de eftimacion el punto á que han llegado

las honras, en que anega al venturofo

retiro de Sením vueftra venida.

Efte dia ( lo Barách! ) pues quifo el cielo

los míos dilatar para lograrle,

cuento por el díchofo, afortunado

entre quantcs pafé, y efperar puedo
en toda la carrera de mi vida:

pues logro en él, por alta providencia,

ver derramada en mi retiro pobre
tanta felicidad como cifrada

fe mira en las dos caufas que concurren
á hacerle eternamente memorable:
Vina el comunicar del fanto Pueblo
del Señor la mayor Soberanía,

y otra hofpedar, para venganza fuya
el obgeto cruel de fus enojos,

tío podré en él dexar de hacer gloriofa

recbrdacion de aquel antiguo lazo

que unió al Ifraélita, y al Cinéo

á ü tiempo mifmo en religión, y é fangre»

por el qua), y el infigne beneficio

hecho á Jetró, y á Hobáb continuado^

debemos á Ifraél fus hijos todos,

con la tierra feliz que pofecmos

la verdadera ley que profefamos.

Pilo, y aun mucho mas, q aqui pudiera

guftofo acumular, fi necefarias

fueran al fiel Cinéo efta3 memorias

para probar fu reconocimiento,

te confiefo, Barách; pero en el cafo

á que vueftra demanda fe reduce,

no alcanzo á dar fatisfacion cum
Yo, al fin, del nuevo, é inaudito lance

que oy en mi Tabernáculo acontece

lo mismo. Jueces, fé que habéis fabído,

y aquello mifmo que ignoráis ignoro.

Sé que Sifara en él oculto habita;

mas no efta er^mi poder.Sé q ha tomado'

asilo de mi tienda; pero nunca

teftigos de efta acción mis ojos fueron*

Fundad, pues, en la fé de mi palabra

una y otra verdad que os afeguro.

Bar. ¿Qué es ello, Haber? ¿Qpe confusfe

es efta

de tan extraños énfasis formada?

Qiiando efpero eícuchar de boca tufa

noble refolucion, que afegurafe

el logro que á Sením nos ha traído;

¿de una verdad produces la fencilh

declaración, al tiempo que con otra

vergonzofa ignorancia la ofcureces?

¿Qjue es efto, Haber? ( digo otra stl

¿Que caufa

hay tan grave en Sením, q Ifraél pu'O

hallar en él en confequencias tales?

Reíponde, ( jó grá Cinéo! ) no confia

que contra tu heredad y mantenida

fidelidad, tu fama y tu decoro

algún torpe concepto fe maquine*

No quieras, pues;:-

Ilab . Barách, fufpende el labio,

con el que contra mí ya balbucieo^

una fofpecha efta» tan injuriosa:

1

i

pues en efta ocaGoa no me es po0 £

pr<3‘
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producir exprefion, que no pareza,

á quien fundado en mi verdad la abulte

incentivo mayor para agravarla#

Y pues no puedo hallar mas próro medio
con que mi proceder fe juíiifique,

y el triunfo de Ifraél no fe malogre:

efla es mi cafa, la manfion es efta

que elcogí por alvergue, defprcndido

de mas confufo y peligrofo trato;

pues nunca imaginé, que á íer llegara

theacro de tan magníficos fucefos.

En ella eftais, Barách, Debora invifta,

a ella llegáis. ¿Quien difputaros puede

la pofeGon que en ella ya adquirifteis?

Enerad, pues, allanadla. Jueces fantos:

fea hada el mas oculto ángulo fuyo

oy defpojo por vueftra diligencia

en bufea de fu bárbaro habitante.

. Y con mi ley, y mi opinión á un tiempo

a cumplir bailará mi aufencia folo.

S C E N A VI.
$

Barach, Debora, Avithob , Gomias, Cinco
,

,

y acompañamiento de Barach.
Bar

.

Aguarda, efcucha. Haber, detente,

efpera:;.

Deb

.

Detente tu, Barách; que en efle caíb,

ni volver tu á efcucharle fus dilculpas,

ni el volver á tus voces os conviene.
Bar. Pues, Profetifa (anta ¿qué nos falta

q efperar? porque en tantas confusiones
no alcanzo á dar arbitrio fin violencia.

,G0&.Sener,en la eílrechéz de aquefte lance
¿que lugar puede haber para la duda?
Refuelvete á llevar con zelo ardiente
hafta el ultimo efe&o la gloriofa

acción á que tu planta te dirige.

Obra, Señor, fégun las inducciones
de tu valor, y de el que heroicamente
anima á quantos oy te acompañamos:
que para ios eípiritus marciales,

no fe hicieron prolijas lentitudes;

y mas quando de Habér la inefperada
refolucion les medios facilita.

Bar. Tu confejo, Gozías valerofo,

. es digno de feguirfe; pues tenemos

la jufticia, y poder de nueftra parte,

rompiendo de una vez::-

Deb

.

Barách ¿que intentas?

¿Que vas á executar? ¡Un Juez llamado
del mifmo Dios con tancas diftinciones,

á tal temeridad fe proílicuye!

¡Un Gefe, un General, un Soberano

.
Caudillo de Ifraél, que fer debia

exemplo de prudencia, de una loca

vil fugeílion, afi arraftrar fe dexa!

¿Pretendes allanar, dime, rompiendo
de la hermandad, y la razón las leyes,

el digno Tabernáculo de un hombre
del carafter, y honor de Habér Cinéo?
¿De un Prosélito tal, q en los embates
de tan furiofa, infame, y reincidente,

vil prevaricación fe ha mantenido
firme en la religión que le enfenaron;

cuya virtud, aun entre las efpinas

de la coman iniquidad del Pueblo,

con tan fagrado olor ha florecido,

dando frutos de exemplo , y de obíér*

vanciaí

¿De untan juílo Varón, q no contento

con ver la lanta ley tan arraygada
en toda fu nación, aun de fu trato

huyendo íe retira á elle efeondido,

yermo lugar, para entregarfe todo
á la mas alta perfección de vida;

¿ Y en fin, de hombre tan fiel, que
alta prueba

de fu virtud íe ha vifto en la tirana,

prolija efclavitud de todo el Puelo,

la gloriofa excepción que ha merecido?

¿Y es pofible, Barách, que atropellando

tan refpetabíes fueros, y efenciones

te arrebstaíle afi? ¿Tan prefto pudo
de tu triunfo el honor deívanecerte

la impreíion del pafado vaticinio,

en que llegafte á oir, que no feria

efta vez. tuya la mayor vítoriai

Efe arrojo, Barach, que fe preíenta

con el disfráz de zelo autorizado,

aunque aparece por fu fin laudable,

es en quanto á fus medies reprehenfible.

No es prueba de valor aquel impuifo,

q arraítra ai hombre al temerario empeño^
JB a» Uno



E
* Cno la acción, la emprefa» por la fabia

prudencia regulada y dirigida.

Efta virtud, Barách, cuyo eminente

logro es mejor que las riquezas to¿as,

C es al hombre en común tan necefaria ,

quanto es mas importante al q gobierna?

Ella Tola es, en fin, la que influyendo

en la oportunidad de las acciones*

las fabe hacer aceptas al obgeto*

afi como en el éxito felices.

Sin ella de los fuertes Compeohes

q en eí cargo, Barách, te han precedido

¿que fe hallara de julio en las hazañas?

¿que hubiera de gloriofo en las emprefas?

Vuelve á ellos, Barách, vuelve los ojos*

regíftrarás en fus famoíos hechos*

que en tanto en ellos fu valor refalta*

en quanto fu prudencia refplandece.

Vuelve á mirar el animo esforzado

del íluftre Othoniél, con que derrota

las Sirias Haces, deftruyendo en ellas

del bárbaro Chusáa la tiranía.

Vuelve á mirar la induílria memorable

del ambidextro Aód,con que atrevido

trafpafa al golpe del oculto acero

del Moabíta Eglón el gruefo vientre.

Vuelve á ver la deítreza prodigioía

del valiente Samgár* con que oportuna
hizo bailar la reja de fu arado
á deftrozar íeisciento» Filiftéos.

Ellos exemplos á tu villa admite;
noble Barách* y en ellos te retrata*

no para que confufa y ciegamente
á fu precifa imitación te arroges*

q ello no es dado á quien no ha merecido
tener la iluílracion que ellos tuvieron*
fi para que por ellos tu condu&a
en las grandes emprefas regulando
la fama en Ifraél tu nombre eleve
al numero de fas Libertadores*

No Barách, no Barách, no mas oídos
á la vil fugeílíon que te arrebata.

Burla, burla conílante mitigaciones*
que foio al precipicio te conducen:

y en tu acción el efpiriru rebelde
de obílinacion no conílguiendo parte
lógrela fin cefar la inadvertencia,

*9

TrAgedlrt*

fin que pueda agravarla la malicia*

A Go&ídS'

Y té, mal confejero: que á un arrojo

tan indigno á tu Juez precipitarte,

juílifica tu error; no endurecido

te obílines mas e« él* 11 no pretendes

que ante el Señor, q tu interior regift^

de un fin tan temerario en el progreíb

un nuevo crimen cada intento fea.

Bdr. Profetifa de Dios ¿como es pofible

que en corazón aun mas duro, é indócil

que el de Barách, el refiílir cupiera

la fuerza del efpiritu divino t

del Señor* que refpira por tu boca?

¿Q,ue ofado* que robufto aliento mió

no cederá i tu voz, ( jó iluminada

Debora! ) quando todas mis acciones

han debido el impulfo á tus preceptos!

De Habér la autoridad ferá atendida,

y de fu cafa el fuero refpetado;

y habítela el tirano impunemente

harta q el plazo á fu maldad íé cumpla;

q ya en Barách no reynará otro impulfo,

fi por Debora Dios no fe lo manda.

Deb. Eíb sí, gran Barách, efo sí, fiuftte

hijo de Avinoém* efa eminente

refignacion* que en los terrenos ojos

podrá de indecorofa reputarfe*

en los de aquel Señor* á quien le tOC\

el pefar los efpiritus, te ha dado

los créditos de fuerte y valeroíb.

Bar* Al poderofo Dios de las batallas

la gloria y el honqr por todo fea'*

él falo triunfa* él lidia por nofotros*

y él bailó á debelar fus enemigo».

Deb *Y él (digno Juez)\qifalzará tu notnbr?!

pues ante fu preíencia^hurníllaíle*

Y porque de la cafa del Cinéo \

la jurta indemnidad fe verifique;

falgamos, pues, al valle* que fe mtf*

de todas nueftras tropas circundado*

á ordenar que Sením por eíla cauft

ni aun la menor moleília experímen^'

A Avithób.

Partid, amigo, vos; y á vueftro

Habér bufeando, que en aquefte p
üíK

dado eftá todo á la oración y al

' per-



perfuadidle a que en paz a ocupar vuelva

lus tiendas} y en mi nombre afeguradle

de qualquiera temor*

Avit . Ya os obedezco* Hable apdrte*

¡Porcentofa muger¡ Solo podría

fu autoridad contra violencia tanta.vafe*

Bar.VamoijDébora Santa;y pues delPueblo

eres Madre, Maeftra, y Prote&org,

intercede propicia á que fe cumpla

el triunfo univerfal que le anunciarte.

Si haré, digno Ifraélita;

pues que ya el cielo admite nueftros vo-

tos. Habla aparte,

Y tú. Sumo Adonái, cuyos fecretoa

tanto le fon ai hombre inacceflbles,

dígnate ya de defeargar el golpe

para que miro levantado el brazo*

La Jahil.

ACTO III.

iCESi I.

Sifara.

Sif ¿Harta que punto, adverfa fuerte mia,
íiibirá el gran rigor con que ordenado
tendrá tu curio el vengativo cielo?

pues mas que una común muerte prepara
quien para tanto mal guarda una vida.
$No foy Sifara yo?. ¿No foy el hombre
poderoíb en Ganan? Miento: eíte era

antes que en mi fe viera en breves horas
el eftrago pafar de largos anos.
¡O tu,fupremo Baali ¿efte es el premio
de mis altos íér vicios! ¿De mis finas
adoraciones es la paga aquefta?
Ayer en fubiimarme te empeñaba
harta el auge mas proprio a u tu rendido,
zelofo adorador} y oy me abxfmafte
al extremo infeliz de hacerme paftp
de la faña voraz de mi enemigo.
Ayer con digna pompa no cabia
mi nombre é Araséth,ni en Ganan todo,
y oy por puerto á buícar me has reducido
de un Cinco la caía, en donde nunca
fe pudo oír fin vanidad mi nombre.
¿Q.ué quieres ya de mi,fi ya me ha¿ hecho

juego de fu poder, * de tu antojo?

Hártate de mi íangre, fi oy tus iras

á efte fin contra mí fe han irritado!

que yo::-

S C E N A II.

Sifara yy Baasim*
Baaf Señor.

Sif Pero Baasím ¿que miro?
Tu::- ¿Como?

Baaf ¿Qué te admira?

Sif Aun de mis ojos

dudo, pues:;*

Baaf Di.

Sif ¿Qué es efto? ¿Como vives?

¿Es verdad que te toco, y que te veo?

Baaf ¿Pues quien lo eftorva?

Sif ¡O cielos! ¿Es pofible

que del rieígo mayor te has efentado?

Baaf Según efo, Señor, no fe os oculta

la novedad: nada ignoráis*

Sis* ¡O amigo!

¿que he de ignorar?

Baaf Sin duda te ha informado

Jahél de todo el hecho*

Sif Si, ella ha fido.

¿Y en que forma ocultármela pudiera*

hallándome al eftruendo tan cercano?

iO infeliz fuerte!

Baaf Efcucha; y pues ya fabes

lo que encubrirte en vano me íéria*

también íabrás por ella el prodigioíof

éxito favorable que ha tenido

efta ruidoía y temeraria empreía.

Sif Si.¿ Mas como, Baasim, di, con que
aliento

á la arrieígada acción te has arrojado

de llegar á efte fitio? ¿En que manera
has confeguido refervar la vida

dei barbarofuror de efe foberbio

enjambre vil que nos circuye?

Baaf Fácil

empreía ha fido; pues á todos quantos
Soldados tuyos, que el camino huyendo
de Aroséth, fe ampararon de efte valle,

ha férvido de fgmbra, y de defenfa

la

1

¡i
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Ja natural fragoGchd del fitío,

de fuerte qae á los ojos de lus fieros

perfeguídoies ocultarlos pudo.

Cuyo efugio. Señor, fegaramente

me ha defendido a mi, donde ocupado

del pefar de tu riefgo he fubfiftido

pendiente del fucelo; harta que viendo

el éxito increíble y prodigiofo

de efta acción,y quan libre te han dexado

Ja tienda, á ella llegué por fi podia

lograr erta ocaíion feliz de hablarte;

y á fu puerta que guarda cuidadofa

Jahél, de fu fiel fierva acompañada,

al tiempo que de verte la licencia,

me dió de todo la puntual noticia,

fin la qual no llegara a perfuadirme

á hallarte en el parage en q te encuentro

tan díftinto de aquel que prefumia:

la que no admiro ya, fi al favorable,
;

al nuevo afpefto atiendo de las cofas-.

Sif* Si, Baasim, ya la fiel, noble Cinéa

determinó, de fu piedad movida,

luego que vio quedar la tienda libre

del villano Eíquadronque la ocupaba,

Tacarme de aquel fítio, en que primero

me ocultó á aquella eftancia,pretextando

fer mas proporcionada al defahogo

del animo oprimido; pues no había

ya infalto que temer, que ella entretanto

fer mi mas vigilante centinela

me afeguraba, como yo al principio

fe lo regué; y por ultimo afirmando
<con mejor voluntad que fundamento)
que todo litio para el rieígo mió
en fu cafa, y poder me era feguro.

Mas no, Baasim ,no es fácil que fe logre,

y, ni aun poílbie el fin de fu promeíaj,

pues vemos ya cerrados los caminos
de qu a Iquiera recurfo á la efperanza.

Baaf. ¿Pues que vemos,Señor? A cafo diidas
de tu feliz feguridad prefente?

¿ lo que temes ya i \ Que es lo
que indican

tu extraña admiracion,tu defeompuefto
fembiantc, las turbadas, y copfufas
voces, y el ademán precipitado
ton q te encuentro,/ aú ceadvierto aora?

Tragedia.
porque al nuevo dolor que manified^

dudo hallar fundamentos refpe&ivos.

Sis.\O mi amado Baasim! ¿Como es pofiblc

que aquefa duda falga de cu boca?

¿Acaio te fe ocultan los trabajos

de efte prolijo, infortunado dia?

Aun fin contar aquefte irreparable

fatal, y ultimo golpe de la fuerte,

¿ignoras el extremo á que han llegado

mis defdichas en élí De todas ellas

has fido tu también participante;

con q de cu exprefion me harás prefuma,

que una ignorancia afe&as maliciofa,

ó te burlas del riefgo en que te miras.

Baaf. ¿
Como es dable. Señor, que no me

alcance

aquel golpe, que a ti tanto te hiere,

quando la unión de nueftro amor antiguo

tan altamente eílrecha nueftras almas?

No es negar la razón, que excitar pued*

tus fentimientos oy, que cito feria,

ó íer ciego al horror de Ja de/gracia,

ó infenfible al rebés de la fortuna:

es folo defender que en el eílado,

en que al prefente contemplarte debes*

para el nuevo dolor que te fatiga,

no fon las caufas ya tan poderofas.

Sif> jOfiel Baasim, quan mal de los motivoi

de mi dolor la gravedad conoces!

- pues folo eí paliarme la dolencia

me intentas aplicar por medicina.

Mas ya veo(¡ay de mí!) que en losaft^

de efte dia fatal, porque me llegue

de todo auxilio á ver deíamparado,

rne falta hafta tu mifmo enrendimit^ 0,

Dime, Baasim, ( fi acafo las memorias

de tanca adverfidad pueden contigo

la q aun fus experiécías no han logrado*)

¿es caufa del dolor, que irremediable

tan fin defeanfo, ó termino me oprim*

de efta vez para fiempre haber perdió

con tal defprecio el nombre de esforzad/

que con tanta razón en Canán rodo

me declaró temible, y refpetable?

¿Es caufa el ver el general deliro^0

de tantos animofos Cananéos,

r

y con ellos la flor de fu Nobleza
5



Vi&ima del furor, y alevosía

de un vergonzofo numero de efclavos*

y ellos de folas dos miferas Tribus?

Con cuyo triunfo univerfal(jque rabia!)

fuerza es que todas quantas cenftituyé

el Pueblo vil a feñorearfe vuelvan

de nueftras tierras y entre $i;eo la parte

en que les dio la ufurpacion dominio.-

¿Es caufa el ver á polvo reducidas

nueftras temibles maquinas famofas,

armados montes de afilado acero,

q fueron fiempre horror,,afombro,y fufto

del hijo de lfraél, cuya memoria
tantas veces, Baasím, pifar les hizo

la ultima linea del pavor, y efpanto,

y que Canán por el mayor esfuerzo

de todo fu poder fiempre contaba?

¿Será caufa el perder con ranta injuria

del gran Jabín la eftimacion fuprema,
forzofa confequencia á la noticia

de tan funefta univerfal derrota,

por la qual ya llamarfe en vano puede
Rey deAsór,yCanán;pues fe ha quedado
en una foia acción, de un folo golpe,

fin General, fin Gefes, fin milicias,

fin pertrechos, fin armas, ni teforos?

¿Es caufa que por termino de tantos
infortunios, mi afan me haya traído
a parar en la cafa de un Cinéo,
que fí bien en los vínculos fe enlaza
con Canán de la paz que le ha debido

,
al fin es un Proselyto, en quien tiene
te primitiva ley del Israélita

un vivo exemplo, y permanente apoyo?
cuya razón, Baasím, (ola es bailante
á que fu proceder deba temerfe;
porque fegun la fama le pregona
de fiel obfervador, fe hace increíble
que de fu religión pueda a 1a caufa
anteponer la de fu conveniencia.
Y aü fupuefto que Habér, por el derecho
de fu neutralidad, qualquiera infulto,
próximo á executarfe por la infame
turba vil de foberbios vencedores
que nos oprime á refiftir llegara;
ai fin la autoridad de efe obcecado
intrufo General que los gobierna*

junto con la eloquencia íedu&Iva
de elailuia muger, cuyos furores

en la ciega aprehensión de fu ignorancia

adquirieron valor de profecías,

lian de prevalecer contra qualquiera

honrado empeño que fe les oponga*
haciendo que á violencias del enojo,

ya que no á diligencias de la induftria*

el esclavo fe exalte, y de fu faña

altiva á fer defpojo el Señor venga.

Mira, Baasim, fi bien confiderada

bailará cada caufa por sí fola

á herir el mas profundo fentímiento;

y fi podrá mejor de todas juntas

la maquina confufa y formidable*,

el pecho reducir mas animofk

al ultimo y forzofo precipicio#

Y pues con él mis males fe terminan#

dexa, Baasim, que de una vez;;-

Bats* Efpera Detiene a Sifara*

Senor.¿Qué es efto?Qué es lo q pretendes

hacer de tí? ¿Que ímpulfb te arrebata?

¿Tu eres Sifara el Grande? Tu, el inviétu

• Principe de Canán? Tu, aquel iluftre

exemplo de famofos Capitanes?

?Tu,de cuyo valor(que amedrentados

llaman ferocidad tus enemigos)

tembló lfraél, fufriendo las cadenas

veinte años ha, que juftamente arraftia?

¿Tu, cuya dirección, cuya pericia

militar tan en pefo ha foílenido

el poder de Jabín, jullificando

el mas digno efplendor de fu corona

en el anxiguo y foberano imperio,

que fobre el hijo de Jacob disfruta*

tanto eíctevo á Canán, reftituyendo

quanto Señor en lfraél tenia?

¿Tu eras aquel ayer,y oy eres éíle?

¿La acción pudo caber menos notable

en ti, que en tu valor no tenga origen, i

y á tu elevado fer no correfponda? !

¿Acafo intentas con total deípecho

hacerte voluntario facrificio

dei maligno furor de tu adverfario?

¿O con tu propia mano foiicitas

facilitarle el triunfo, halla que puede
rayar la efpe&acioa de fus conatos?

Per

i*

%
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Permíteme, Señor, te defconozCa,

y que el crédito judo á dar no acierte*

que debo á los oidos y á los ojos.

S¿/.¡0 Baasím! q el dolor de mis del dichas

con tan varios eíe&os me executa,

que ouanto mas á fer furor te exalta*

empieza a declinar en defaliento.

£**¿/Pues no,Señor,no logren mas dominio

en alma tan heroica los impulfos

que a una indigna facción te precipitan*

Dilata, pues, el animo, y procura

esforzar los alientos, con que avives

en él los foberanos efplendores

de aquel antiguo, y apagado fuego#

Sírvate de razón la prodigiofa,

diftinguida equidad, que el judo cielo

fe ha dignado eda vez de ufar contigo*

a cuyo efeéfco de Esdrelon al campo

vuelve la vida, y enere fus horrores

libre y faivo, Señor, te confidera,

lo que en deuda á creer ponerte debe,

que á una feliz confervacion la guarda,

pues defendió de un- riefgo tal tu vida*

Y ya que el (icio y íbledad permken

( merced á nuedra íluftre centinela,

que entre las turbulencias de ede día

eda oportunidad nos proporciona )

el que te pueda hablar tan libremente íi

©ye, y verás con que verdades logra

defvanecer ios fuertes argumentos,

que á tu grave dolor firven de caulas*.

¿1 ver. Señor, q el nombre de esforzado

eda infeliz acción te ha ofcurecido,

cofa es que á herir tu corazón bailara,,

íi mas confiante realidad tuviefe*;

porque en lo irregular de ede fucefc*,

por folo una influencia gobernado
fatal para Canán, de una enemiga
edrelU, jqué valor, poder, ni indufbria

fueran hadantes áimpedir fu efedo;
Da virtud y el poder, q en las humanan
fortunas, ya, contrarias, ya felices

tienen, por el dominio á que fugetos
ílempre eftamos. Señor, los fublunares*.
ni de brazos á fuerza fe refiden,

ni de alientos á cofia fe defarman:
lo qual no á llegar á ú can íblc,

pero ni aun al mas vil Toldado tuyo
fe atreverá la nota de cobarde*

Que un tan copiofo, íluftre, y efeogido

numero de valientes Cananéos

( bien que no aquel que abulta, y que

te obliga

á creer tu dolor ) ha perecido

manos del furor de fus efclavos,

no lo podré negar, pues aun fubfiílen

grabados en mi mente los horrores

de tanta mortandad} pero fi niego,

que por ella el poder de Canán todo
haya. Señor, llegado al exterminio*

como camWen $1 que por efta caufa

el Pueblo vil en términos fe ponga
de recobrar la libertad perdida,

y que otra vez entre fus tribus logre

el ver divifa de Canán la tierra:

pues, aun fin la feliz, parte de Tropas,

q abandonando de Efdrelón los campos,

de Arofeth el refugio las afila,

y los nuevos íocorros con que puedan

volver á concurrir nueítros aliados*

tú fabes folo el punto halla que llegan

las fuerzas de Jabín,quando en tu aliento

el origen, y aumentos han tenido,

y el que para Ifraél ha fido fiempre

el freno mas fenfi ble que ha llorado*

Sientes, Señor, el verte reducido

cte un Cinéo á la cafa, en la que llegas

preíumir por inminente daño
el fuero de fu ley fuperíliciofo*

pero es Haber fu dueño, y efto bafti

para que juftamente te luponga

fu re&o proceder, fi confultamos

á la fe y amiílad que nos profe fas

pues aun quando en Habér fe nos figure

tan nimia de fus ritos la obfervancia,

como indica tu voz, yo no le juzgo.

Señor, menos atento á fu dichofa

confervacion, que ai pretendido fuero

de fu ley.Y aunque es cierto que di$ffüfí

la amiftad de Ifraél, no es que por

de religión el vinculo los úna*

antes de eíla razón, entre ellos mi^0

e& fuerza hallar la cpoficion probada

¡pues coa tai vigilancia obfervan uno^
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h mifma ley que defpreclaroji otros.

Y aunque efta unión verificar fe viera,

nunca le fuera á Haber tan importante

como la de Canán; porque el rebelde

Israelita, por mas que feparado

llegue á verle en fu caufa, y fu partido,

falta que el fin de libercarfe logre,

para que en otro empeño fe introduzca ;

pero el grande Jabín, el poderofo,

dado en tan fea ingrtitud el crimen

con que fu jufto enojo concitara,

baila de fu poder folo un aliento,

por un conduíto tai comunicado,
como tú, á que olvidando los motivo*
de la heroica excepción, con que le fupo
diílinguir entre todos les varones,

que defde Dan á Berfabé nacieron,

hegue á extinguir en mifera ruina

fu nación, fu familia, y aun fu nombre:
cuyo temor es fuerza que retraiga

a Haber de cooperar á ningún hecho*
no conforme al refpeto foberano
del Rey, y por famofa confequencia
a tu comodidad* pues ¿qué fervicio

íaas grato podrá darfe ante fus ojos,
que aquel que enteramente fe dirija
al obfequio y honor de tu perfona?
El que la autoridad de cíe orgulloío
caudillo vil, del polvo levantado,
fin mas folemnidad, ni otro derecho -

que una voraz conjuración villana,
a que debió la infame inveftidura,

Y de aquefa infolente Seduftora,
a quien el nombre dan de Profetifa,
un. notable perjuicio te figuren,

for lo que en el temor de Haber intuyan
lu reprefentacion, ó fu violencia;
yo debo afegurar, que no es tan digna
<ia dificultad del gran cuidado,
que te llega á deber; pues ¿quien ignora,
quantos, y quan mayores poderíos
ha fabido burlar la induftria humana?
Y n o. fe halla efta vez defámparado
mi difeuríb de prontas y oportunas
maquinaciones, para quando mire
de acreditarlo el favorable tiempo.

.
lúzga, Señor, fi habrá argumento alguno *

que refala. el poder de efhs verdades.

y il aun permanecer podrá en cu pecho
dificultad que tu inquietud fuícite.

,

En cuya villa á defechar te esfuerza
las imágenes trilles y confufas,

que han podido llenar tu fantasía.

Y pues piadofo el cielo te condujo
á un puerto tan feliz, tu penfamiento
puedan íolo ocupar las prefunciones
de mejorar, Señor, nueftra fortuna,

quando del grande Haber la digna efpofa

nos funda la razón de ella efperanza,
en que claro hallarás, que el cielo mismo
de tu reftauracion te ha feñalado
en efta gran muger el inftrumento.

Sif*¡O mi amado Baasim, quan altamente
el minifterío has oy defempeñado,
que te adquirió la confianza miaí

Siempre halló mi condu&a í tus cornejos
la dirección; y en todas mis acciones

fupe admitir por regla tu di&amen;
mas ninguna Qcaílon como elle día

lografte acreditarlo, y es, que nunca
halla el grado que oy llegó la urgencia*

Solo en tu fuperior, tu feliz modo
de penfar, los caminos fe balhrian
de refolver dificultades tantas.

Ya, de mi confusión roto aquel velo
miro la- luz con defpejados ojo9,

y á los aliencos,que tu voz me infunde,
podrás decir, que Sifara renace*

Mas no é la obfcuridacl, B aasim, me dejes

de ignorar los preyeílos que maquinas

y de efta anguftia á redimirnos bailan g

Nada me ocultes fl al total recobro
de mis perdidos animo* afpiras.

B&af* Aun fin q mas mi voz los puntualice,

ÍU execucion mi ingenio te afianza:

además que«efta vez ya de tratarte

juzgo que la ocasión fe nos eflrecha.

Baile el faber la inmunidad que goza
el fltio, á que tu fuerte te conduxo:
que eftoy contigo yo: que no me privan
tu comunicación: que la diftancia

de Senim á Aroseth me es tan notoria;
que algunos de losnueílros aun fubfiftcn
en Senim, á mis ordenes difpiieftos;
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y *c fin,c
(

üC nun vives tú, íj
ele tu misma

rtiUurftCicn es el mayor apoyo.

Y fifi, Seficr, fo lo que eileis importa

a quanto yo disponga prevenido;

que ó no me ha de valer la induílria ir.ia,

o antes, Señor, que la carrera acabe

de (u curfo la noche venidera,

pueflahas de ver en falvo tu perfora;

et n que a temar proporcionar te logre

la venganza mayor de tu enemigo,

Sij.$hBaafim,y ;b que bien en mi ccnfuelo

tu ingenie, y tu lealtad fe han esforzado!

tf0 sb. el contemple r folo en idea

una fangrienta, y general venganza

de aquefte errante Pueblo vil, nacido

para la.efclavitud, y el menosprecio,

ya de mis defalientos me recobra,

Configa yo beber, con injuriofo

retraje, y efufion la inmunda fangre

de eíos infeños, que abortó el Egypto,
e inundar nueftras tierras configuieron;

que efta fatisfaccion folo en figura

baila á templar la fed que me deberá.

Mas dí:¡-
«

Baaf Aguarda, Señor, porque parece

que entran ya.

Sif Pues::-

Baaf Serán ellas, no temas.

Sif. Bien dices; mas efcucha, y á cita parte
nos retiremos.

SCENA III.

Sifara, Baasím, qne hablan para si apar*
tados a un lado de la tienda . Jahél,

y Seyra a la entrada

de ella,

Sey.
|
Qué tan largo efpacio baxo,

le has permitido eílar !

]ah. Si, Seyra mia; jbaxo d Seyra

,

pues como tan felicita los modos
de fu facisfacion, ó fu confuelo
procuro, y para él en efte lance
jferá el mayor el permitirle al trato
de aquefte noble Confidente fuyo,
antes no embarasaríeie he querido*

* Tragedia,

y mas, (¡ó Seyra! ) viendo el buen eftí(¡0
de las cofas, y quan díchofamente,

propicio el cielo lo ha ordenado todo

para el logro feliz de mis defeos.

Sígueme ya.

BaaJ. Ella es. a Sifara hxi,

Sif. Aparta ahora. baxo d Baask
J ah» Señor, todo fubfifte

en la mayor quietud: vutftros contrarios

cftán lexos de vos; nada hay que pueds

daros temor: y ahora la tardanza

perdonad, pues que logra por disculpa

creer que mas con ella os ferviria.

Sif. Si, Jahél, y ojalá que comprehendié

. el gran bien q ella á mi me ha producid

y aun me fuera feliz fiendo en mi dato,

habiendo tú de fer remedio fuyo.

Jah . Sufpended del favor ya los excefos

con q honráis vueílra fíerva,y tratadíolfl

de remediar la mas executiva

necefidad: ved, pues, de qual auxilio

mas falta llega á eílár vueílra per/omi

q aqui teneis á quien de vueílros labio

tendrá, Señor, pendientes las accione#*

Sif Agua, ¡ó Cinéa! que me des re ruejo

para templar la fed que me confume.

Jah. ¿Agua no mas* pedís. Principe excelfo!

Leche ferá mejor, leche he de daros}

que efta podrá. Señor, mas dúlcemeos

conciliar tus efpiritus al pronto,

y daros el defeanfo apetecido.

Sif ¡O muger! quiera el cielo que algún

pagarte pueda yo mercedes cantas.

Jah. Venid, q á todos los alivios vueíW

ni fiel folicitud á un tiempo acude.

Sif Ya en todo te obedezco, jó generóla*

libertadora mia!

pues que vivo á merced de tu fineza

Tu, Baasím, en mi bufea, cauto

á breve efpacio.

Jah. Deícanfad feguro

de todo riefgo, que fi bien cercado

de enemigos eftaís, cambien parece

que de Sením el favorable fuelo
,

transformadoios ha en vueílros

SCÍ'



S C E N A IV.

La Jah¿l»

Baafitm folo.

Baafi Andad en paz; y el cielo poderofo,

jóiluftre Campeón! te reftituya

aquel fupremo ardor que te animaba,

con que vuelvas á fer fangriento azote

de los que, ílendo á elclavitud criados,

y á fu mifmo Señor fe han atrevido;

la mejor alma de Canán, te esfuerce

para cuftodia de tan gran teforo;

y á mi me alumbre con benigno influjo

en ella emprefa, á fin de que fe logre

la mas alta ocafion de mis ardides.

Y afi he de ver::* Mas ya propicio el cielo

a mi induftria inftrumento proporciona

Mirando ala puerta de la tienda por don-

de entra Avithob*

en aquefte Cinéo; pues prefumo
fcrá de Habér o deudo, ó confidente.

S C E N A V.

Baas)m,y Avithob .

Avit. ¿Cielos, que encuentro es efto? baxo.
Haas. Mí fortuna

( noble Cinéo ) en vos me ha prefentado
de mis folicitudes el obgeto.

Avit. Grande es mi confucion^ mas efto

importa, baxo.
Ved,Señor, en q os firvo, pues os baila
el cara&er de Gefe en la milicia
del Rey de Asór, para que de ferviros
qualquiera de efta cafa, y de efta tierra,

deba lifongearfe, y entre todos
mas bien yo, como a quien no alcan-

za poca

parte en las conveniencias de fu dueño..
Baaf» Que en puefto me pongáis, folo os

fuplíco, .

donde fegjura, y mas íecretamente
el informe efcuchsis de un favor grande
que efpero mereceros, y confpira
a la quietud, y al bien eftár de todos;

y advertid que la urgencia no permite
plazo de dilación.

.
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Avit» La ejecutiva - baxo.
inftancia de efte noble Cananeo
no dexa libertad. Venid conmigo,
que en mi hallareis, Señor; quanto fer

pueda

comprehenfible en mis cortas facultades.

Baafi El cielo, amigo, por fineza tanta

os haga el mas feliz de los Cinéos.
Avlt> Perdone Habér que un breve plazo

olvide baxo

.

por fu comodidad á fu perfona.

ACTO IV.

SCENA I.

Debora, Gomias, y algunos Oficiales de
Ifirael .

Deb. Si, Gozias, el torpe, el imprudente
arrojo que á tu empeño te arrebata,

y á quantos fois fus ciegos partidarios

ya de temeridad llegó á fer cri tilín.

jQue es pues aquefto,Principe$, y Gafes
de Zabulón, y Nepthali? ¿Es pofible

que en vpeftros fieles ánimos piadofos
la vil complicidad fe apofentafe
en el indigno, el barbare atentado
de allanar á Senim, y en él la cafa

del grande hijo de Cín^ompiédo el jufto
fuero de fu cara&er? ¿De efte modo
defempeñais el alto minifterio

que en emprefa tan fanta os ha cabido í

^Penfais acafo (,ó Dios!) que fe me oculta,

fer efte el fin que temerariamente,

de Barách la aíiftencia abandonando,
á la tienda íiguiendome os conduce?
¿Donde eftá vueftra íéi

¿ Que es ya de
aquella —

huthilde confianza, que os ponía
en la mano las armas vencedora*
para el caftigo del mayor tirano

de vueftra libertad: y que os conduxo
al Thabór, donde á coila de prodigios
vifteis cumplir del cielo las promefas?
¿No os fue bailante á cofundir la heroica
refignacion de vueftro Soberano

C t+ Gefe*

1

1



Tragedia*

Gcfe, con que en aquel píimer impulío

de fu judcr militar benignamente

le rindió á la menor de mis palabras;

-Pues como ail vofotros, deipreciando

un tan digno exemplar,vueílro diftamen

tan arrojadamente^ atrevifteis

á interefar en la opinión que adopta

la fediciofa multitud foberbia?

¿Que pretende efe Pueblo envejecido

en la infidelidad'? ¿Afi refponde

á las finezas de fu Dios? ¿No acaba

de ver las eítupendas maravillas

fcbre el Cisón? ¿Pues como permanece

ciego á la luz de tantas experiencias?

¿(ordo á la voz de tantos beneficios?

¿No vio la multitud de combatientes,

que el fiero General pufo en campaña,
quando defde Aroftth al Cisón pudo
los campos inundar de Cananéos,

rota, y vencida á fuer de e£lragos,hafla

los últimos horrores de la muerte?

¿No vio de aquellas máquinas temibles,
armadas fiempre para afombro fuyo
de penetrantes picas, y guadañas,
(cuyo terror no fue el menor tormento
en la dura oprefion que ha padecido)
theacro fer ya los efpaciofos líanos
ce Efdrelón de fus miseras reliquias?

Y en fin, ¿no vio por ultimo prodigio,
Armados de inclemencias, y rigores

contra Ganan á .esferas y elementos,
en la rara, en la horrenda, en la furiofa
borrafcs,encuyo horror,con cuyo eílrago
quifo harta el cielo autorizar fu triunfo?
¿Pues que ( vuelvo á decir ) que temeraria
pretenden eftablece? ¿O que principio
bárbaramente á .prefumir le obliga,

q el triunfo fe le huyó de entre las manos?
* Pienfa que aquel Señor, que con infignes
léñales de fu amor ha prometido
lafuspirada libertad del Pueblo
de cumplir fu promeía fe ha olvidado?
¿O facrilego cuenta el efpantofo
numero de portentos fingulares,

que en el Gison ha virto en fu defenía,
por .el ultimo esfuerzo de fu brazo?
¡Ah ingrato Pueblo defde tu principio.

ingrato hada tu fin! ¿Como es pofíble

efcuchar fin horror las impiedades,
que tu violento proceder regían?

¡Veinte años ha que ignomínioíamentc
á indolencia fervil proftituido,

fufres cautividad tan injuriofa,

y libre ya ha de hacertefe infufrible

la juila duración de los inflantes;

aun veo en líraél durar los humos
de aquel fuego voraz de fu pafada
perverfion: aun parece que no ha fido

la efufionde fus lagrimas bailante
para apagarle en muchos corazones.

¡
Y tú, Gozias, que tan alto grado

en tu Tribu obtener has merecida,
de una infolence, indigna y rumulcuoíl
parcialidad la principal cabeza
te abandonarte á fer! ¡Tu, vacilante
en la fe de tu Dios, que es la primera
obligación de un fiel líraélita,

de un fallo zelo arrebatado folo

en tan injufto empeño te obftinarte?

¡O como temo ya que aquel anuncio

del crimen, que efcuchafte por efe&o
de tu Temeridad fe haya cumplido!

Goz** Debora fabia, quanto mas tus voces

hieren mi corazón, mas gravemente

empeñan á mi honor en que te exponga

la razón poderofa que ha impelido
mis alientos; pues juzgo que con ella

bailo á quedar foivente de mi cargo,

y aun tal vez acreedor á gracias tuyas*

Bien fe me acuerda ( ¡ y quien ferá tan

ciego

Ifraélita, que no hable por mi boca!

)

el curfo de fucefos memorables
de aquella expedición, en que ha mirado
líraél renovados los prodigios
de fu Dios en Egypro, y el deílerto.

No he olvidado cambien que de la ífl*

figne,

univeríai rertauracion de todos,
tu has fido el mobí!; pues á íer llegando

entre Dios, y fu Pueblo mediadora,
de cu ruego venera a la admirable
poderosa virtud por inftrumemo
de íu felicidad, como altamente
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en la pafada Acción moftrar fupifte;

pues quando por el orden de tu labio

del Tabor nueftras tropas deicendieron,

tu te quedarte en el, donde entregada

a altifima oración, cada fufpiro

de tu pecho, inflamado en los incendios

divinos, fer podría

un rayo abralador para el tirano;

de efta memoria, pues, con q me arguye

la poderofa fuerza de tus voces,

refulta la razón, que ha producido

el generólo intento, que ha ocupado

mi corazón, y el animo de algunos

soldados de valor, que es la infalible

promefa del Señor, la que tu mifma
nos retirarte á todos en cabeza
de nueftro General,quando en la cumbre
del Thabór nuevamente iluminada:

Parte ya , ( proferirte
) y acomete

al bárbaro Efquadron^que efta es la hora
del Señor, en laqual d? tu enemigo
triunfaba si pues éi es quien te conduce.

Dios nos promete el triunfo de una vida,
en que fe il ga á ver cifrado el logro
de nueftra libertad: efta efperanza
nos condujo á Senim, y no fabemos
C á tant* dicha el termino llegado,
efpera ya la diligencia nueftra
para dar cumplimiento á fu palabra.
Dios pudo confundir,como otro tiempo
fepüuó i Faraón, y á fus Cohortes,
ai tirano Jabín con fu inhumano
General, ccn fu hueíte, y quantos hijos
de proícrípcion la tierra predominan,
mas diipuío efta vez que concurrieíe
nueftra humana fatiga al portentofo
*a° de fu venganza; y no alcanzamos
ii para ei complemento de efte triunfo
quiere de nueftra parte aquel esfuerzo,
que ya::-

^ *

Lab, Tente, Gozias, no agravando
tu er. or en argumento te introduzcas
en que capaz de difeurrir no eres.
¿Tanto ia torpe obcecación, (¡ó cielos!)
qu . o í u fea tu razón, tu fé aniquila,
domina en ti, que á prefumir te arraftra
que aquel Señor, en cuyo fuerte brazo

efta el poder, y que abfolutamente
la (alud de Iíraél tiene ofrecida,

límite hacer de fu promefa pudo
la condición de vueftra diligencia í

¿Tan altamente, di, te ha arrebatado#
en la ciega adopción del error tuyo,
q,ue ha pedido (jódolor¡) precipitarte

a la temeridad, (que de un principio
ofafte deducir, tan torpemente
falío, como contar vueftra fatiga

por concurrente á una venganza , ere

donde
folo la fuma omnipotencia ha obrado)
de fuponer para el completo logro

de aquefta acció vueftras caducas fuerzas
necefatias á Dios? ¿Pues es pofible,

que para conducir al venturofo
termino el triunfo y la venganza, falte»

caminos á fu dieftra providente?
¿Quien dividió las procelofas aguas

del Rojo mar í ¿
Quien tíefpiomó los

muros
de la foberbia Jericó? ¿Que esfuerzo
á fuspender el curio fue bafttnte

al foberano Luminar del día?

¿Y quien, é fin,fue aquei,de quien la furat

de piedades, prodigios y finezas

fobre fu ingrato Pueblo executadas,

graduar fe podrá apenas por los paíbs

q efte dio hafta Canan defde el figvproí

?Podráfe hallar tan depravado aliento>
que fe atreva á poner alguna duda
en el autor de tantas maravillas?

¿ O habrá impiedad que á prefumir fe

arroje,

que en fu admirable execucion fuprems
pudo necefitar de esfuerzo alguno,

de materia, y de fombra alimentado?

¿Pues como puede haber tan orgulloío®

tan loco, tan altivo peníamiento,

que ya, para eíperar de fus clemencias

los altos, prometidos beneficios

en tan dulces memorias no deícanfeí

jO ífraélit&s! volved íobre veíotrosa

Calme ya ia borraíca

que vueftros fieles ánimos altera,

y folo al viento os entregad rendidos

de
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de la oculta* adorable providencia,

en cuya execucion nada es acafo:

q en las caufas de Dios folo la humilde

refignacion, de viva fé animada,

es la que los aciertos afegura.

Nunca venció Ifraél, fin que al teatro

feliz de fus Vitorias, conducido

defé, humildad y de obediencia fuefe.

Aquella alca ocafion os lo acredite,

en que para vengar el execrable

delito de Gibaa, las once Tribus

contra fu hermano Benjamín fe armaron*

Ved, pues, aquel fu Campo numerofo

al ultimo deftrozo reducido

en una, y otra acción, hada que vueltas

á Silo penitentes, y humilladas,

acertar con él triunfo configuieron*

Y tú, Gozias, tú, mal dirigido

hijo de Zabulón, que la zizana

en la efcogida mies introduxifte,

humíllate al Señor; y en fu prefencia

xnanifiefta, deteíla y juftifica

tu error, ( ¡
ó ! no le oygais. Señor, fo-

berbio: Habla baxo.

esperadle a efcachar reconocido)

© vuelve ya á penfar,y a temer vuelve,
que G protervo el animo confervas,
vendrá para tí folo a fer caíligo

lo mismo que para otros defengaño.
Y porque en eíte vergonzofo afunto
no fe difcurra mas, yo os mando ahora
que os dirijáis al Campo, y el deílino
cumpláis como ordenare vueftro Gefe
en él, del qual ninguno de vofotros
fin orden fuya á feparar fe atreva.

Partid al punto, pues; no haya pretexto
que os baile á detener*

*. ¡Quien refiílirte

podrá! Confufo voy. Seguidme todos*

Tragedia

S C E N A I L

Debora foleta

Rebo Aicifimo Hacedor omnipotente'
de. quanxo tiene sé.r,. tu fierva humilde

ofa hablar: óyela; y el arrogante

orgullo enfrena de los que oy confian

aun mas en fu valor, que en tu palabra,

Mas ¡ó Dios! ya de aquel furor divino

me Gento dominar: Tú me vificas,

Señor. ¡O con quan alta, con que nueva

agitación tu efpiritu me inflama!

¡Como defeubro ya , de los futuros

fíglos defembolviendofe el quaderno!

¡ó tú, Ifraél, la ferie de fortunas

que has de correr en todas tus edades!

¡Ah Pueblo, Pueblo, libre ya del yugo

de infame efclavitud, quan poco puedes

fubfiílir fiel! Ya, ingrato,

vuelves á delinquir: ya es tu alimento

la iniquidad; y culpas fobre culpas

añadiendo ante Dios, triste padeces

la barbara oprefion del Madianita.

Pero ya aquel Señor, que entre tu ciegt

perverfidad de tí no fe ha olvidado

un Salvador en Jerobaal (a) te labra

que á coila de portentos te redime.

Mas tú, fiempre falaz, pérfido fiempre,

de oponer ( ¡ó dolor! ) empeño haces

con rigurofa, infame alternativa

tus maldades á fus mifericordias#

¿Qué tierna, y pura hoflia inmolar yto

al Galadita fiel (b) con inhumano >

impulfo, en religiofo cumplimiento

del mas folemne y temerario voto?

Ya la colunas arrancar diílingo

del facrilego Templo, en Cuya ruina*

fuerte otra vez Badán, (c) fepulta tod*

de Philiílin la barbara progenie.

Ya pafan eflos figlos, y otros tiempo*

mas iluílres llegando, tu perfidia

ai mifmo pafo de los figlos crece*

Indócil y rebelde á tu dominio ,

la exceifa Deiharquia defpreciando*

Rey pides, y el Señor k quien defecó

con la condefcendencia te caflíga.

¡Pero ay. Pueblo, de tí! q el Dios,ácof

mageílad ofendiíle, de tus Reyes

por las culpas; divide

el Cetro de David en dos pedazos.
jpadre

/

Qgdsi/u
C c X S-MSttiU.
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¿Padre Jacób que es efto? ya tu cafa

para no unirfe mas fe ha defunido,

y el que ha de dar, (d) fiel folo,

con tu amado errtre todos,(e) permanece,

á fuccefion legitima fu nombre.

En barbara, civil, perpetua guerra

Jacób contra Jacób arde furiofo,

hafta que al fin, las leyes olvidando,

a extraños dan fus Reynos y fu gloria.

Ciegan mis ojos con eltrifte llanto,

y el gran dolor deshace mis entrañas

al verla deftruccion del Pueblo mió.

Ya no vén tus Profetas

á Geová, ni fu Oráculo fe efcuchas

fu Ara abandonó; porque aborrece

ya de fus pies el solio facrofanto.

Y laque Re y na de los Pueblos era,

ya embuelta en llantos, defol*da,y trifte

yace al mas vil tributo condenada.

Hafta que por feñal ultima, ió infame

Pueblo ! de que tu Dios de sí te ha

echado,

como otro tiempo amenazado había,

difperfo, fugitivo, y al fin hecho
fabula, é irrifion de las Naciones,

ni aun memoria ( ¡
ó dolor ! ) puede

quedarte,

fino para baldón de lo que fuifte.

S C E N A III.

Debora, Haber, y Avithvb.
Hab.Ya, Debora

3 en virtud de tu precepto,
á efte aivergue feliz me reftituyo.
Ya fin zozobra Haber cófigue hablarte::-
¿Mas qué miro*

¡
Gran Dios

! ¿ No me
refponde*:

Abforta eftasí ¡Que admiración!
Avit. ¡Que pafmo!
Deb. ¡O Habér! dichofo tu,tu digna efpofa,

Siguiendo el tono profetico .

y tu pofteridad* tu tierra, y cafa

• dichofa, y mucho mas dichofa el dia
que al Gefe de Canán firvió de afilo.

Hab. ¡Glorias, y bienes falen de tu boca*

( d ) Jada. ( e) Benjamín .

Jahel.
*

*
$

quando. pudiera eftragos y venganzas!

¿Que dichas eftas fon, que ofeuramente

cu mifteriofa voz me vaticina,

hafta mi cafa, mi familia, y tierra,

y mi generación tranfcendentalesí

No quieras ocultarme,
J
ó feberano

Oráculo de Dios! tú á quien patente

de las cofas eftá lo mas ofeuro,

é interior, el origen prodigiofo

de que han de dimanar: fu inteligencia

me bailará á templar las inquietudes

en que, para acordar que fon terrenas,

fe han embuelto las glorias de efte dia.

Deb . Tu caía, iluftrc Haber, que por el

orden

de oculta providencia trasladafte

de Jericó a Sením, para teatro

la elige Dios del admirable afunto

que ha de cifrar la gloria del Cinéo.

Nada in veftigues mas; y é nueftro campo
os efpero á los dos.

SCEHA IV.

Siguiendo a Debora, Haber, y Avithtb*

Hab> Débora efcucha::-

¿pero qué dudo quando puedo;:#

deteniendo a Haber*

Avit

.

Aguarda,

Señor, que en vano ia feguis#

Hab. No impidas,

Avichób, que mi planta fíga el eco

de tan divino Oráculo; y que cumpla

fus ordenes.

Avit. Sufpende el pafo; y antes

de acudir al parage en que ños cita,

que me efcucheis un breve plazo os ruego

en afunto que mas en efte cafo

importante nos es, que la difícil

declaración de obfeuridades tantas;

y mas quando infiftir te ha prohibido

en la inveftigacion de fus prefagios#

Hab. Bien dices: ya me rindo. Di tu aora

qué es de lo que informarme felicitas.

Avit. Lo q impaciente anelo á que ya logre

tu
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tu noticiare encierra en declararte

la juila admiración, que me produce

el ver con que teliz, con que dichofa

tranquilidad, Señor, te hallas en medio

de tanca confaíion, tanto peligro,

viendo pafar los útiles inflantes,

qi\e en fu remedio, aprovechar pudieras.

Cu medicar refolucion alguna.

Y fi bien que los plazos que han corrido

defde que ocupan á Senina las tropas

del campo de Ifiraél, único origen

déla anguftiaen q,todos.nos hallamos,

tan cortos fon, no ahilante, ya ser miro
tiempo. Señor, de que á penfar empieces,

la falida feliz de empeños tantos.

Oculto tienes dentro de tu cafa

del Rey Jabín al General famofo,

¿pues como quando á tu favor recurre,

ni aun tratarte, ni, verte ha merecido;,,

y^aun fiado ha de hallarle todavía
de tu efpofa Jahél fulo al cuydado
cuya guarda, Señor, fi bien fegura,

hace la calidad del fexo impropia?
¿Que te fuspende ya? ¿Que es el motivo

ella inacción? ¿Efpcras que tu caía,

llegue á fufrir, Señor, una violencia
(como inminente miro fi no logra
tu acertada conducía embarazarla).*
que refulte en eterno, irreparable^

deshonor de tu extirpe? Confidera^
de eíle dia los fuftos, y zozobras,
en que fe ha transformado tu anelad^ '

quietad dichpfa, aquella paz antigua^
que fugitiva de Ifraél elige

por fu morada tu familia y tierra,

jDhpqn, Señor, refuelve, comunica;

y cuenta en todo, de Ayithpb tu íiarvo .

con el mayor extremo, hada que pueden
llegar en tu favor las facultades,

Mab . .Bien conozco , Avithób
, que tus» ,

palabras,, v
fo 1o la in fp i r acion deb e r

,

pod ri an
al amor y lealtad que me profefas.
Ella razón me baila á que no juzgue
fufpe^hofa tu fé, ó adulterada

?? r alguna imprefion menos conforme
ñlapuieza de la ley que obfervas;

pero no á tranftornar los fundamentas
que la inquietud del animo afianzan

por mas que afi contra el feliz eílado

de mi paz los peligros fe conjuren;

y por mas que á la viíla fe prefenten

con tan fundió, egecucivo afpeílo.

Nada temo,Avithob: no habrá ya alguna

tribulación que dominarme pueda
teniendo fija en Dios la confianza.

Obras han fido fuyas los fucefos

que eíle dia ha j pafado por noí'otros,

El condujo á mi rienda el fugitivo

bárbaro Gefe: él mifaio trajo á ella

los heroes judos de íu Pueblo amado;,

pues fi folo fu mano las difpufo,

¿quien dudará que á nuedro bien

denan? J

¿En cuyafi,Avithob,nohas efcuchado

la infigne predicción de la inflamada

Débora? ¿Las promefás mas felices

á mi poderidad no penetrarte,

que en fu^obfeuras, quanco mirteríoíás

claufulas. fe encerraban? ¿Tus potencias

de un fagrado terror ho fe ocuparon

á la voz del efpiritu divino

d?l Señor, de quien es organo puro?

¿Pues qué prueba mayor de que á afolo

de tanto enlace refervada tiene

la folucion? ¿Y qué razón mas alta

para contarnos por los mas felices

de Ifraél, que tener entre nofotgos

quien fuera de Silo tan dignamente

las promefas de Dios nos certifique?

Avit. Son muy hija$,Señor,tus reflexiones

de tu grande piedad; mas no repugnan

á. inferir los efeétos naturales:

mirado á cuya luz fe repcefentan

las funertas refuljas que he indicado;

y en tí. Señor, por tanto, egecutiva

yá la necefidad, para evitarlas

de ílncerar con todos tu conduéla.

Ni eílo podrá oponerfe á la debida

veneración, que á merecerte llegan

de Debora los fauftos vaticinios;

pues para el logro de los grandes

que te anunció fu predícente labio»

na hubo expreílon, ni acento dir'á
|J

,
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á limitar la acción de tu derecho,

atendiendo á las cautas que de ufarle

en tan eftrecha obligación te ponen.

llab. Pero Avithob, ( pues ya es íorzofo

mude
de idioma para hablarte) ¿que recelos,

que arcaaid&des fon las que gradúas

por caulas poderofas

de alterar mi pacifico dilema?

tilas ya, y fin disfraz me las explica,

que el mas jufto valor darlas te ofrezco.

Avit. Juzgo, Señor, q ante las cautas todas

primer lugar en cu acendón merece

la variedad de afpe&os con que influye

la fuerte en los fucefos de la guerra:

En cuya certidumbre, y que no obftante

tan gran derrota, aun dura el poderio

de Jabín, no en la clafe de impofible

nos queda el vér mañana vencedores,

los que vencidos oy; y en elle cafo

quizá un cargo. Señor, refulcaria

contra tu gratitud, que rtduciínos

á un laftimofo termino liegafe,

al vér q en la ocafion, que por fagrado

bufcó tu cafa el foberano Gefe

de Canán, y atendiendo al beneficio

de que á fu Rey, Senim deudor fe halla*

faltó en tí codo oficio, en que pudiera
cu reconocimiento acreditarse.

Tu en quautos medios cauto premedites

otro obgeto, Señor, llevar no debes,

que el de nueílra quietud,con q logrando
afeguraria entre los defpartidos,

quede el campo defpues por quien quo*
daré.

T vifto acia ella grande conveniencia,
nunca nos puede íer mas ventajóla

la recuperación del Ifraélita,

que la dominación del Cananéo.
fuera de aquello juzgo que te fobrau

para temer, prudentes conjeturas,

que á tan violenta calma determine
alguna acción, que el valeroíb Gefe
de Ifraél, yá en el exico empeñado
de fu venida, intrépido refuelva

dirigirá á fu logro, en conocido
perjuicio de tu hon,or y tu reípeto*

Y fi bailó una vez a contenerle

la perfuafion de Débora, otra acafo

ó eíle freno le falcara, ó por todo
podrá romper fu belicofo aliento;

y mas quando es forzofo le eflimulew

el ardiente furor, ciego corage

de fus foberbias tropas, cuyo cbgero
de Sifara es la vida; pues fin ella

no reputan por triunfo fu vitoria;

de que es prueba el rumor que entre fu

Campo
fobre allanar tu tienda fe ha encendido,

y tu ignoras. Señor, durante el tiempo,

«n que has eftado aufente á nueílros ojo*.

Y porque mas no es juílo, que te oculte

de otro nuevo incidente la noticia,

yá que en tal confusión, tan favorable

camino á defcubrirfenos empieza,

fabrás, Señor, que el digno Confidente

de Sifara, efe noble Cananéo
para el logro de un fin me ha interefado,

cuyo encuentro impidió, que anres pu-

díefe

llegar al puerto donde me efperabas;

porque quando enviado por tí vine

á la tienda, á faber quien la ocupaba,

para cumplir de Débora el precepto,

le hallé en aquefte Gtio en bufea tuya,

de cierta pretensión eftimulado,

que redujo, defpues de otras materias,

que no fon á Senim poco importantes,

folo á informarle de los mas remotos

litios del valle, de las mas ocultas

fendas que guian al real camino

de Cedés, en lo qual, aun fin fu informe,

el fin ertá, Señor, bien deícubierto.

Yo, en fuerza de mirar quan poco tiene

de ínjufta fu demanda, no he fabido

negarme á praékicar quanto conduzca

á fu íatisfacion, pues no es creíble

que á una condefcendencia te refirtas,

á que obligado ellas, yá que no fea

por la deuda de amigo, ( a que no qui tio

el titulo adaptar) por la de honrado.

Con que::-

fldb. Baila, Avithób, que ya conozco
que no el amor, no la lealtad, que pude

D «nga-
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engañado creer, mueven tus labios.

\¿ penetro el maligno, el vil origen

que han tenido efta vez tus exprefitones,

de originarfe en corazón, indignas,

que puede alimentar í'angre Cines.

¿Pofible es, (,ó dolor!) que en el iagrado

retiro deSením los trille» ecos

lleguen á relonar de tales voces?

¿y que para inclinarme a una villana,

tea refoiucion, del efpeciofo

pretexto del honor, y quietud mia,

á la nociva fombra te ampararte?

Aora sí que hallo yo las verdaderas

eaufas para el temor; pues no podemos
ver mas cierta fefm de nueftra ruina,

q el que llegue á faltar la fé en nofotros*

Pudiera bien deíVanecer tu ciega

preocupación con luz del defengafio;

pero ni ertás capaz para abrazarle,

ni la eftrechez del tiempo lo permite*

Y afi dejame ya, deja que logre,

no en impedirlo empeñes tu eficacia

rtgunda vez, el Angular confuelo

que puedo hallar en una voz divina,

huyendo de una voz perturbadora, vafe .

Avit. Tufabrás lo mejor; pero no fa!go
al éxito feliz que te propones,

i
O

!
quiera el cielo jufto, que al Cinéo

no den materia para eterno llanto

las ti iítes confecuencias de erte dia»

ACTO V.

SCEfJA h

3*hél, y Seyra,
Seyr. Sois tftáyál. ucntís: no h*y,Sefior#,

quien nos o'é que temer :y s lo que puedo
Hegar á percibir, tr.nquí!. caima
re y na en el Campo.

}ah. A Dios kt grícief., Seyra,
por todo; pues en ello fe aíegura
el defearfo de Siisra.

S tyr. X* o acato

de admirar curo -ai punto que bebido
kuto la dulce lcchc^ un que el fumo

Tragedia.

ardor pudo templar de fus fatiga!,

y en medio de los (urtos, y zozobras

que le ocupan, quedar haya podido

en tan profundo fueño fepuirado.

Jah. H1 afan, el quebranto, el defaliento

de la pafida perdida, y la fuga,

al defeanfo, y al fueho le han rendido.

Acra lo que folo, Seyra, importa
es velar cuydadofss fobre quanco
aun el mas leve impedimento fea

de fu inquietud;y en raneo que erte logra

por mí parte mas próxima procuro
de aquella entrada a conftituirte vengo

por guarda fiel, a fin que un breve plazo

el palo i todos de fu umbral impidas,

harta que la licencia con mi pronta
vuelta puedas tener de abandonarla;

y afi::.

Seyr. Aguarda, Señora, y no me dejes,

ya que ocaGon ran propia me permiten

los raros accidentes de elle dia,

fin dar fatisfacion á un fiel deíeo

de que ocupada eftoy defde aquel punte;

en que al foberbio General implo

en tu cafa admitirte, y hofpedafte;

antes que el grave mal que vaticinan

tan contrarios, tan miferos anuncia,

no me llegue á privar de erte confuelo.

Jah. Di, Seyra, que en mi amor ¡quandfl

podría

no hallar lugar tu pretenfion!

Seyr. Señora,

folo anelo á faber que favorable

falida te has prepueílo ea el dudofo*

el nunca vifto empeño en que te hslltf*

jQué has de hacer ya dd Barbare
q ^

á merced de tu induftiia; y que deícafli

en fé de tu favor? Tu le ampararte

en íu fuga feliz. Oculto a todos
le tienesiV aun del mifmo Haber proc^

1

fu virta recatar. ¡Mas ay, Señera!

no picnics ya que el noble fin piador

ce libertarle (a que dejar no puedo

de perfuadirme aípirmn tus conatos)

has de lograr; pues por qualquiera

o de violencia, ó convención, p
rti

que ha de quedar cu intento nialc^*
(¡
0:

í
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$ aunque de efr&uarle cautelofa

te lifongéeg por la oculta parte

déla tienda; ambos rieigos evitando,

amparada en las fombras de la noche,

impofible ha de ferte, quando todo

el valle circundado á verfe llega

de tropas, de las quales va, Sonora,

el numero creciendo por inflantes,

que cuydadofas velarán temiendo

que ella importante prefa fe las huya

teniéndola iin duda entre las manos.

Con que en tal confuílon, en tan eftrecho

golfo de peligrólas contingencias,

¿qué razón, qué principio, qué cíperanza

la quietud de tuefpiritu foftiene?

Ea, Señora, determina, acaba

de romper yá por los refpetos todos,

viñima haciendo á tu tirano huefped

del vengador afan que le codicia.

Refuelvete á entregarle, pues, en mano$
délos que oy acaudillan y gobiernan

á ifraél. ¿No es un fiero incircuncifo?

¿un cruel, un mortal, un declarado

enemigo de Dios, y de fu Pueblo?

¿Pues que hay que á contener tu animo
baile

auca refolacion tan gloriofa?

¿Que ocafion podrá haber mas oportuna,

que el grave fueño á que rendido yace
para el logro mejor de la forprefa?

Cfeerae ya, Señora, y disfrutemos

un tiempo tan feliz; pues no es pofible

que otra igual venir pueda á nueftras

manos
fi efla oportunidad fe nos ahuyenta.
Coaíidera ( jay de mi que mal te puedo
manifeftar mis fentimientos todos! )
el notable peligro á que fe mira
expuefta tu opinión entre las varias

á que ha de dar materia el hecho tuyo.

No quieras, pues. Señora,

que efte, que natural efe&o ha fído

(blo de tu piedad, en U infolente,

la temeraria prefuncion del vulgo
llegue á fer::-

fah* Tente, Seyra, no proílgas,

que no es razón,, ni la ocafion permite,

Jahel»

que mas pueda efetichar las exprefiones

con que tu parecer vas esforzando.

Tu gran temor,no en todo reprehenfible,

tan poderofamente te ha ocupado,
o haíla el extremo de inferir te arraftra

fofpechas, que aun naciendo de tu pecha

es fuerza que repugnen á mi oído.

Alienta la efperanza en el que nunca
defamparó á los fuyos; pues de él foto

la luz podrá venir, que felizmente

de un laberinto tal pueda facarnos:

que es muy fiel el Señor, y no es pofible

que fu palabra y fu promefa falten;

y aora folo atiende á que la guarda

de e(le puerto te encargues, mientras

vuelvo.

Mira que nunca mas, ni igual motivo

hubo en mi de probar tu acredirada

fidelidad. Y tu. Señor, que guias

mis pafos oy por rumbo tan ertraño,

ponme y á en aquel punto en que termina

el camino feliz que me enfeñarte.

•í

i

i

i

.

I

i
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SCENA II.

Seyra fola.

Seyr. Confia en mi, pues ¿que de mi cuy*

dado
jj

mas digno puede fer que tu precepto?
jjj

;Ma$ay! con que razón, cielos, preíum* S

que ni tu gran piedad, ni el generólo

animo, ni las altas precauciones Jj

que tus nobles defignios fortifiquen;; «

hartarán á impedir los inminentes
|

nadies, con que tan triftes aparatos a

amenazan la cafa del Cinéo.

Qran Dios, que viendo ertays nueftro

peligro,

sao en fu poder vueftra piedad nos dexe*

S C E N A II I.
x f

Seyra» Baafim, y algunos C¿momios a la i

entrada de la tienda .

A ellos,

Maaf* Seguidme fin temor, pues me permite

toda erta libertad la iluftre e fpoía

del grande Haber,
D Bajo i
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Bajo.

Can. i. No ha fido

pequeña dicha hallar, con tan fegura

proporción, tan fin riefgo, ni embarazo,

modo de introducirnos en la tienda.

Bajo.

Seyr . ‘Mas que miro? ¿No es efte aquel in-

fame

confidente de Sifara? ¿Que intento

ic podrá a efte lugar tan prontamente

conducir, de otros barbaros Soldados

acompañado*. ( iAy Dios! ) ¿
Si acafo

puede

venir refuelto á una violencia? ¡O! antea

le confunda el Señor de la manera

que á Datan, y á Avirón.

á Baasim.

Can. i. A emprefa mucha
animofo Baasím nos atrevemos,

a la vida de tantps enemigos

que el campo cercan.

A ellos.

Baaf Vuelvo á afeguraros

que nada receleis; pues como os tengo
ya informado, la fuerte, la animofa
rtpulfa hecha al infolente arrojo

de aquefe efclavo vil. Caudillo infame,
por Débora fu Oráculo y Maeftra,

y de cuyos preceptos y di&amen
pendiente eflá la voluntad de todos ,

bien veis, amigos, quanto fe convierte
acia nueftro favor, y al miímo tiempo
quanto el logro feliz pofibilita

de la facción que os he comunicado,

y que á imponer, ganando los inflantes,

á Siíara nos trae.

Seyr . Hablando vienen ap.
entre sí. ¡O Santo cielo! ya ha llegado
para mi el duro trance que temía.

a Baasím.
Can» i. Digna es de tu valor.

A ellos .

'aaf. Con cuyo logro,

ü nos ampara el cielo, dilatando
tan favorable y prodigiofa tregua
por tolo el plazo del reliante dia,

£ lo que es fuerza creer por ¡as razones

Tragedia.

que fer Convencen providencia fuya$

y origen de la calma en que admiramos
la fediciofa barbara caterva

)

cipero que he de ver burladas todas

fus máximas, defignios y afi chanzas.

Pero efperad, que de Jahél la Sierva

eflá allí. No temáis; que yo me llego

á hablarla.
* #

Bajo.

Seyr. A mi fe acerca.

a Seyra.

Baaf El cielo os guarde,

generofa Cinéa,

Seyr. El os conferve á vos.

Baaf. Vuelvo con canta

pronritud á tratar fecretamente

con Sífara mi Gefe: introducidme
al litio en que fe oculta, fin recelo

de efloa Nobles que veis que me acoafc

pa&an.

Seyr.Uo es pofible, Señor, q en la prefenté

ocafion confeguir vueftro defeo

podáis, porque el gran Sifara rendido

á un tranquilo profundo fueño yace.

Baaf. ¿Sitara duerme?
Seyr. Sí Señor: no dude*

de mi verdad.

Baaf. i
O cielo?, quien acra

efte embarazo prevenir pudiera!

Seyr . Sus afanes fus anfias, fus fatigas,

de que vos fois. Señor, tan buen ceftígOjj

juntas también, con oportuno efeflo

las íuavidades de la dulce leche

á un repofo feliz le han entregado.

Y el gran cuyd&do que á evitar aplica

mi Señora Jahél todo accidente

que le pueda privar de aquefte alivio,

por centinela fiel me conftituye

de efta entrada que al fondo de la ticndl

comunica, en que Sifara repofa,

mientras ella mas próxima velando

íü deícanfo y quietud puntual asifte.

Baaf Mucho me complacéis en la agradad

noticia que me dais; pera no juzgo

refpe&o á mi, bailante impedimento

para la entrada, el fueño de el q es fo efi*

lepáis que soi la confianza toda. m

4
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la Jahcl.

Y afi no os refiílaís á que configa

* ella fatisfaccion: quizá en íu logro

podrá ( ¡ó Cinéa! ) la experiencia daros

razón de agradecérmela algún dia.

Seyr, No habrá cofa. Señor, que menos
pueda

por eíla vez rendirme á concederos

que la que me pedís; pues en la orden

eftrecha de Jahél con que me hallo

no ha cabido excepción para ninguno.

Mirad, pues, en que modo, ó con que

arbitrio

la podré yo violar fin detrimento

de mi fidelidad. Habla bajo . Dios po*

derofo,

acudid al confli&o en que me miro,

que de un bárbaro tal no habrá violencia

que en la ocasión no deba recelarfe.

Baaf. ¿Qué en fin tenaz á embarazarme el

pafo

vueílro tesón con el pretexto infifte?

Véd que foy yo quienes lo pido, y baile

para que o* perfuadais á que merezco
fer de efa, y toda regla diílinguido.

Turbada*
Seyr* Señor. Yo ( i

que aflicción! ni sé: ni

alcanzo::-

Mi lealtad::-

&aaf* No os turbéis. ¿Pero qué veo?
Mirando ¿cía la puerta de la tienda

,

¿Donde tan tumultuofa armada turba
fe dirige í ( ¡O pefar! ) Eíle accidente ,

faltaba á mi dolor.

Acercandofe ¿ Baasín?*
Can* i. Perdidos lomos,

Baasim, pues::-

Á ellos .

Saaf No aora. Amigos, desfallezca
vueílro valor; y pues que ya no es fácil
fin fu nota lograr nueilra falida,

conmigo acia eíla parte retíraos
Retiranfe Baasim

, y los Cananéos a una
parte de la tienda.

aguardemos el fin de eíle fucefo,
fiempre diípueílos á una libre y pronta
tuga, que la falida proporcione. *

Apartafe, mirando acia la entrada de la

Tienda

*

Seyr. ;0 Cielos! ¿Mas que miro? A un do*
ro lance

fucede otro mayor, y eíle que aguardo
ultimo golpe es yá de las defdichas,

que eílan ( ¡ay de mi trifte! ) preparada*

para Sením, y en él la reílítencia

¡quan vano me íera!

SCENA IV.

Baasim, Cananéos, retirados a hn lado

de la tienda. Baracb, Debora, Haber>
Avithob, Gomias, y acompaña*

miento de Barach.

Dcb. Seguid mis pafos;

Habér, Barách, Gozias, y vofotrof

Gefes del Pueblo.

Bar

*

Todos los feguimos,

¡ó iluminada Conductora nueítra!

pues por todo Ifraél en mi perfona

Nepthali y Zabulón oy te obedecen#

Aparte .

Hab* ¿Que accidente, gran Dios, nuevo, g
eftrafio,

la caufa puede fer de eíla venidaí

mas fi con todas providencias tomas*
¿quien es. Señor, bailante á repugnarlas?

Aparte •

Gou Cielos, aun dudo el fin con que á 1$

tienda

Débora nos conduce,

Avit. Eíle aparato. Ap*

principio es yá ( ¡ ay de mi! ) del mal
que efpero.

SCENA V.

‘jahél con un martillo en la mano, y todos

los Aflores de la Scena pre-
cedente,

Jah. Yá, Barách, gran Caudillo foberan®

del Pueblo triunfador: yá venerable

Debora, Juez, Oráculo, y Maeilra
de Ifraél: yá, en fin, Principes iluílres

de las lobos; Jabela mas humilde
efcl^va
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ap,

ap:

eíclava del Señor 01 manifiefta

el hombre que huleáis.

Del;. Gran Dios triunfarte. ap.

Jjk Y porque de una vez vueftros defeos

fatisfacer cumplidamente logre::-

Acercaje Jahél aljondo de la tienda*, abre

la puerta que guardaba Seyra> y fe mam-

fefia en lo interior Sisara tendido en

tierray y clavado en ella por las

fienes con nn clavo .

Efte Sifsra es: efte cadáver,

efe que aü clavado y fijo en tierra,

no fifi horror regiftran vueftros ojos

es el Caudillo de Canán.

Baaf. ¿Qué veo?

Jah. Efte es aquel en cuyo alcance folo

oy vueftra diligencia infatigable

ai valle de Sením fe ha dirigido.

Baaf. -,0 defvencural ¡O confufion!

J ah* Y aquefte

es. Principes, aquel que, conducida

de un fuperior oculto movimiento
en mi tienda aUergué.

Gotn ¡Cielos, que afombro!

Bar. ¡O admiración!

Jah. La poderofa mano
del Dios, que dirigir quifo en la mm
el penetrante clavo, al duro golpe

de efte martillo trafpasó fu frente,

para moftrar que en el deftrozo ha íldo

«fia la egecucion, fuyo el impulfo.

Hflb. Gran Dios, que miro? ap
J abo En el profundo fueño,

que le infundió fu providencia sabia

la proporción dichoía, el medio fácil

á mi flaqueza natural previno.

Avit. ¡Que ofado arrefto!

Seyr. ¡Qj-ié feliz, que heroyea
acción!

Deb. Llegó, Señor, la hora tuya.

Iah. Por tanto folo á aquel de las venganzas
fupremo Dios las gracias inmortales

poítrados le rendid; pues efte dia

tomarla poderofo afi difpuío

del mas hierre enemigo de fu nombre
por el flaco inftrumento de mi mano.

Bsaf \
Quien (¡ó rabia!) á ta vil traicíó podrid

Tragedia.
hallar venganza!, y pues nos falta tod*

huyamos,pues,de tanto horror, huyamc
.

Huyen precipitadamente Baasím,
y ¡,¡

Cañamos.

ap*

ap.

ap.

ap,

scena vi.

V

Barach , Debora y Haber, Jahél, Avitk\

Go^iaSy Seyra% y acompañamiento de

Barach.

Bar. ¡O muger valerola, y animada

de alíenro htroyco y fanto ! Tu k
vencido*

Cante Ifraél tu esfuerzo y tu vitorú,

pues de alegría, de Jacob Ilenaft?,

y paz los Tabernáculos, de un golf,

feliz rompiendo el yugo en que gemia
3

la facrilega frente trafpaíando

del indomable Sifara. Tu (ola

humillarte a Jabín, y efe martillo

en tu valiente dieftra colocado

por todas las diez mil templadas lanza

de Zabulón y Nephthali ha valido.

Refpira ya, Ifraél, y tus alientos

fean dignas y eternas bendiciones

al fumo Sabaóth, que de tu antiguó

enemigo mayor te dió venganza

por efta gran Libertadora tuya.

Deb. ¡O animofa Jahél! ya por tu mano

quifo el Señor egecurar las obras

de fu jufticia fobre fu enemigo.

Bendita tu entre todas las mugares

Jahél, pues oy has fido la alegría

de Ifraél, con tu induftria feducíendo

y con tu heroyco esfuerzo deftrozando

al monftruo de los hombres^ y el D¡°5

fuerte,
(

que un vencimiento tal te ha conce* 1

tu fama entre los pueblos de la neffA *

hará inmortal, y tu gloriofo nomb^

en triunfo llevará por las edades,

Y tu, Barach, Caudillo valerofo

del Pueblo fanto, ya reftituído

á fu dichoía libertad primera,

advierte en el horrible que fe

bien que alegre eípe&acuio a los °j0**

cumplido aquel pronoftico, que



Lajahil,

fut entendido de ti perfectamente,

quando del mismo Dios, por boca mia,

para obtener el mando *de fu Pueblo

entre Rama y Bechcl Tiendo llamado,

ci'cuchaíle, que el triunfo y la Vitoria

f de Sijara, cruel dado no había

de fer a ti, fino a la mano folo

de una mttger, d quien feria entregado*

Y vofotros mirad, valientes hijos

de Zabulón y JMcphtalí, quan ciega

fue vueftra pretensión á una venganza,

que dirigida fer folo pudiera

por el extraño rumbo, que oy había

de defeubrir la providencia fuma.

Y' tú, en fin, julio Htbér, que has me*

(

recido

ver las felicidades, que en tu cafa

oy derramó el Señor piadoíkmente,

advierte ya el anuncio declarado,

en cuyo obfeuridad fe comprendían.
Bar. Yá, Debora, conozco, y humillado

\ con reverente admiración adoro
la fabia providencia, que difpuío

por aires modos, quanto inaccefibles

á nueílra comprensión, poner en manos
de dos mugeres, ornamento y gloria

de Ifraél, de fu fexo, y aun del mundo,
el gran negocio, la famofa emprefa
de la admirable redención del Pueblo,
para que á tan fupremos juicios quede
poílrsdo el vano y varonil orgullo.

Jah. Ho k mi, no a mi, fino al Señor que
quilo

,

flaqueza veílir de esfuerzo tanto,
5

rendid las alabanzas fempiternas.
E-l r-

s
quien vence,el manda, ei folo puede,

j

y fu vos fon Sos triunfos y vitori&s.

J fíat. ¿Gran Dios, de donde viabér ha me*
recido

!a gloria a qu; oy fu cafa has elevado?
Tu Sí has dignado ( ¡que piedfcd: ) de

hacerla

el teatro mayor de tus venganzas!

y de^enmedio. Señor, de mí familia
has querido íac&r el inílruxnento,

7
fi aníe ojos de los hombres flaco,

a
ante tu dignación robuíio y fuerte.

¡O cue bien por feliz contaré folo
entre los de mi edad aqueíle dia;

pues con tribulaciones y confuelo

tanto tu amor en él me ha vifitado
[
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Un Cinco, y todos los Añores de la Sccnu
precedente.

Cin

.

Ya, esforzada Jahéi, de efatu heroyea.
refolucion el poderofo exemplo
los ánimos de fuerte ha conmovido
de quantos Ifraélitas vencedores
en varias tropas nueflro valle ocupan,
que, difundida al punto la admirable*
feliz noticia por el Campo todo,

rompiendo aquellos nudos, con que hfc

eftado

fu valor breves plazos oprimido,
vueltos contra ios barbaros, diíperíos

Soldados de Canán, que aqueíle día
de Senim al refugio fe abrigaron,

no hay litio alguno en el íéguro, donde
una muerte cruél no les surance.

Y entre todos Baasim, efe iafolente

Oficial, que del monílruo deftrosado

vino en la compañía, y en quien cod^
fu confidencia víi depofic&ba,

afi como en fu honor fue diílinguido,

ha fido ea la venganza ísñdadoj
pues cubierto de uitrages, y de heridas .

fallece de la tienda á los umbrale#.

Jah. jO Geová vengador! Pues de tu man®
|

perfe&as Gempre fon las obras todas,
j

dígnate de borrar fobre la tierra

la progenie de C*n$ llegue aquel día

de arrancar la raíz abominable

de la nación proferipta al anathéma*

No la quede varón, que el brazo fier®

rn&s contra tí facriiego levante,

ni contra aquellos fieles dcogidos,
(

que liguen las banderas de tu nombre. *

Corran todos. Señor, la miíma fuerte,

pueílo que los condena el propio crimen *
que a las huelles corrió del obílinado

Egypcio Rey, por donde en el profunda
piélago de tus fepultada

&U*
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aun la memoria de fu nombre quede.

Y logren los defiettos venturofos

de Senim gloria igual, que las campañas

de Efdrelón, inundandofe elle dia

en tan infiel y fiempre adverfa fangre,

para inmortal y digno monumento

(¡ó fuerte Dios!) de las venganzas tuyas

contra tus mas loberbios enemigos.

B¿r. Afi, heroyca Jahél, nos lo conceda

aquel gran Dios, que obrar quifo lus altas

jnifericordias oy lobre fu Pueblo.

Y pues que yá fe han vifto las promefa?

de fu paterno amor todas cumplidas;

y aquel alto defignio afta logrado,

que á efte gloriofo litio nos condujo,

yamos, Debora fanta, y nueftre

triunfante marche, y fe retire alegre,

para que con fu vuelra Ifraél todo

de la gloria del triunfo participe,

y de efclavo á Señor feliz pafando,

empiece ya a gozar la prometida

libertad, á que tan dichoíámente

la piedad de fu Dios le reítituye.

Déb . Sí , Barách. Y en tan nuevo,
y me-

morable

exemplar aprended, ¡ó Ifraélitas!

que d de la maldad el merecido

caftigo dilatarfe habéis mirado,

fué porque tanto mas quedar pudiefe

oy obligada vueftra eterna y jufta

gratitud; quanto mas, de la fangrienti

egecucion en lo afombroío y raro

las vengan zas de Dios reípíaadeciefetu

«i.

FIN.
: En la Imprenta de Carlos Gibert y Tuta,

Imprefor y Librero
?
en la Libretem t


